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PORQUÉ REZAR  EL ROSARIO Y LAS LETANÍAS 

 

Con el rezo del Rosario meditamos las 

cualidades de María, nos sirven para 

acercarnos a Ella y acercarnos a 

Jesús. Con ellas alabamos a nuestra 

Madre, le decimos que la queremos, y 

con las Letanías le decimos piropos.  

Le pedimos que nos ayude a 

interiorizarlas, y a darnos cuenta de que 

sus cualidades las necesitamos nosotros 

también. Nos damos cuenta de cómo 

nos quiere, cómo nos protege, cómo nos 

ayuda, cómo nos enseña. 

Los Misterios están destinados a comprender e interiorizar la vida 

de Jesús, por eso es importante ponernos en ese lugar (en Caná, en la 

Visitación, en el Huerto de los Olivos,…) en cada rezo del Misterio, 

contemplarlo, ponernos en situación, en cada persona que forma 

parte de esa situación en cada Misterio y comprender el porqué y el 

cómo. 

Son innumerables las apariciones de María destacando la importancia 

del Rosario y/o apareciendo con un Rosario entre sus manos, 

priorizando esta oración humilde frente a otras. 

María en El Cajas nos pide que lo recemos sin prisas; es mejor hacer 

menos Misterios, pero bien meditados, que un Rosario completo con 

prisas; un misterio meditado es una rosa que le entregamos, un 

Misterio con prisa se convierte en una rosa marchita. 

Con el rezo del Rosario María nos promete estar ahí con nosotros 

(apariciones en Monasterio de Prouille en Fanjeaux con Santo 

Domingo de Guzmán, en San Nicolás en Argentina, en El Cajas en 

Ecuador, Fátima, locuciones del Padre Gobbi, en Medjugorje,…) y nos 

asegura que esta oración es la oración de la humildad, necesaria para 

ir acercándonos a Ella; con el rezo del Rosario, María nos enseñará a 

saber qué quiere de nosotros. 
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• “Cada misterio del Santo Rosario, da lugar para una reflexión, una 

meditación y también porque no, para una petición a Dios.” 

• “El Santo Rosario es el arma a la cual le teme el enemigo, es 

también el refugio de los que buscan alivio a sus pesares y es la 

puerta para entrar en mi corazón.” 

• “Con el Santo Rosario se puede enfrentar cualquier peligro, ya que en 

él está presente Cristo y la Madre de Cristo. Es la oración profunda, la 

inmediata comunicación con el Señor y con María. Es el regalo 

que os estoy dando para que vosotros lo aceptéis y lo conservéis 

mediante su rezo.” 

• “Reza por la conversión de los pecadores el rezo del Santo Rosario ya 

que cada Avemaría son flechas de oro que penetran en el 

Corazón de Jesús.”  

Recitar las Letanías, por otra parte, es ante todo dar gloria a Dios que 

tanto ensalzó a su Madre Santísima; es darle gracias a Ella y por Ella. 

Es alabarla, admirarla y pedirle su protección, es reconocer y 

meditar sus virtudes, movernos a imitarla, en cuanto es posible a 

nuestra humana debilidad, es pedir a Dios y a Ella gracia y protección 

para llevar a cabo lo que es imposible a nuestras propias fuerzas. 

Son un poema dirigido a la Virgen, como cuando un hijo le dedica un 

poema a su madre. Son un conjunto de halagos dedicados a la Virgen 

María, tal como un hijo halagaría a su madre. 

 

ORIGEN DE LAS LETANÍAS 

 

Letanía es una palabra griega que significa oración, especialmente 

oración hecha en común, significa también procesión, porque esta 

manera de orar se usa en las procesiones. 

Las letanías son una serie de alabanzas y súplicas ordenadas, cortas, 

repetidas y concordes entre sí, por las que se ruega a Dios, a su madre 

Santa María o a los Santos.  
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La práctica de estas oraciones es una de las más comunes. Se conocen 

ya desde las sinagogas judías, donde se realizaban 18 bendiciones en 

las que se enumeraban las diferentes categorías sociales de las 

personas y las necesidades de éstas. 

Hay vestigios de ellas en los textos de los padres apostólicos del siglo 

II, siguiendo la recomendación de San Pablo: “Recomiendo, ante todo, 

que se hagan peticiones, oraciones, súplicas y acciones de gracias por los 

hombres de toda clase, por los jefes de estado y todos los gobernantes, 

para que podamos llevar una vida tranquila y de paz, con toda piedad y 

dignidad” (1 Tim 2, 1-2). 

Tienen un carácter eminentemente popular, por lo que son muy 

abundantes y de estilos diversos. Se usaban en procesiones, en la 

Vigilia Pascual, en las ordenaciones, en las oraciones por los enfermos 

y los difuntos. Es hasta el siglo XII donde aparecen unas primeras 

letanías de la Virgen que recogen los principales títulos tributados a la 

Madre de Dios. 

La colección más famosa de estas letanías de la Virgen María es 

conocida como “Lauretana”, es llamada así en las Constituciones de los 

Sumos Pontífices: Sixto V, Clemente VIII, Alejandro VII, etc., por 

proceder del Santuario de la Virgen de Loreto en Italia. Procede de 

los siglos XVI y XVII aunque con el tiempo esta letanía fue 

enriqueciéndose con nuevos títulos que por decreto los papas añadían 

al texto tradicional que tenía como base de 50 invocaciones. 

En el transcurso de los años, los Papas añadieron algunas 

invocaciones. Por ejemplo: 

• Auxilio de los cristianos: cuando Europa fue invadida por los 

turcos. 

• Reina concebida sin pecado original: después de la definición 

del Dogma de la Inmaculada Concepción. 

• Reina del santísimo Rosario: después de haber sido 

consagrado el mes de Octubre al Santo Rosario. 

• Reina de la Paz: cuando ardía la primera Guerra mundial. 

• Reina llevada al cielo en cuerpo y alma: con motivo de la 

proclamación del Dogma de la Asunción. 



8 

En las citas de cada letanía se hará referencia en este texto a mensajes 

de María a Patricia Talbot (El Cajas), Gladys Quiroga de Motta (San 

Nicolás) y al Padre Gobbi, las dos primeras aprobadas por la Iglesia y la 

última con Imprimátur (aprobación para su edición) otorgado por el 

Cardenal Bernardino Echeverría Ruiz y el Movimiento Sacerdotal 

Mariano, creado por el propio Padre Gobbi a petición de la Virgen, el 

cual está formado ya por cientos de Sacerdotes, muchos de ellos 

Obispos. 

 

DIOS PADRE CELESTIAL, TEN MISERICORDIA DE NOSOTROS 

 

Lo primero que hacemos es ponernos en presencia de Dios y por eso 

le pedimos a la Santísima Trinidad que nos ayude en el rezo, le 

pedimos su ayuda, además de la de María. El poder de María viene 

dado por Dios y por ello, antes de empezar las Letanías, nos ponemos 

también en su presencia. 

Le decimos Padre Celestial. Esta palabra nos hace admirar la Infinita 

grandeza y la Infinita bondad de Dios, nos pone la grandeza de la 

Creación en nuestras manos, atiende nuestra voz con su amor Paterno. 

 

 DIOS HIJO REDENTOR DEL MUNDO,... 

 

Invocamos al Hijo no solamente como Dios, sino también como 

Hombre – Dios, como Redentor. 

El Hijo de Dios vino a librarnos de la esclavitud del pecado. Él es el 

Cordero de Dios que quita los pecados del mundo. Con su Pasión y 

Muerte nos mereció el perdón y ahora por medio de la gracia 

obtenemos mucho más de lo que habíamos perdido.  

María nos acerca a Cristo de la misma manera que Cristo nos 

acerca a María. El rezo de las letanías nos acerca a María pero también 

nos acerca a Dios; María vive por y para Jesús, para su Misión, y por 

ello es Corredentora. 
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DIOS ESPÍRITU SANTO,… 

 

Dios es amor, dice San Juan (1 J. 4.16). En la admirable obra de la 

reconciliación del hombre con Dios, entre todos los atributos de la 

divinidad, está el Amor Infinito de Dios que busca la oveja 

descarriada y como el perdón de los pecados es obra del AMOR y de la 

BONDAD Infinita de Dios se atribuye al Espíritu Santo, Amor 

substancial del Padre y del Hijo. 

La misericordia de Jesús para los pecadores y las parábolas en las 

cuales quiso expresarla en páginas eternas para consuelo de todas las 

ovejas descarriadas, son la expresión más bella del AMOR que perdona. 

Dios nos perdona siempre y nos llama, nos sale al encuentro, nos 

acoge, nos retorna su amistad y nos devuelve la dignidad de hijos 

suyos... Dios AMOR... Dios Espíritu Santo. 

El Espíritu Santo está entre nosotros para irnos guiando, irnos 

aproximando hacia Jesús, imitando a María, y lo hace con dulzura, con 

Amor, con paciencia, siempre con una historia, única y personal para 

cada uno de nosotros y por eso es importante invocarlo en cada 

oración, en cada Rosario, acogiéndolo con humildad y perseverando. 

 

SANTÍSIMA TRINIDAD, UN SOLO DIOS,… 

 

Después de haber invocado a las 

tres Divinas Personas pasamos a 

invocarlas en unidad, bajo el 

nombre de Trinidad. La Iglesia 

pone en nuestros labios esta 

invocación para recordarnos el 

Misterio inefable de la Unidad y 

Trinidad de Dios.  
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Este Misterio es el fundamento y el origen de toda la fe revelada. El 

Misterio de la Encarnación del Verbo lo supone y emana de él y, del 

Misterio de la Encarnación derivan todos los misterios y todas las 

verdades de nuestra fe: el misterio de las dos naturalezas y de la 

Persona Divina de Jesucristo, los Misterios de la Redención, de la Santa 

Iglesia, de la Gracia, de los Sacramentos, etc. 

 

TEN MISERICORDIA DE NOSOTROS 

 

En las Letanías le decimos a María: "Ruega por nosotros" y no "ten 

misericordia de nosotros" como lo hacemos al dirigirnos a las Tres 

Divinas Personas, porque sólo Dios es fuente Infinita de toda gracia. 

Ella y los santos son canales a través de los cuales Dios se complace en 

hacernos llegar sus gracias. 

Las súplicas de los santos son eficaces para nosotros y poderosas ante 

Dios, pero son mucho más poderosas y eficaces las súplicas de nuestra 

Madre María Santísima 

Rogándole a Ella su intercesión, estamos seguros de que como es la 

más excelsa, la más santa de las criaturas y la más grata a Dios es la que 

en consecuencia puede más delante de Dios y por otra parte es la que 

más nos ama y la que más desea favorecernos. 

María, al igual que los Santos, puede interceder por nosotros.  

María, ya en Caná asume el papel de Madre e intercede por los novios, 

pero esa figura de Medianera y Madre se realiza al pie de la Cruz. 
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SANTA MARÍA 

     

Santa: María es Santa por ser la Llena de 

Gracia (Lucas 1, 28).  

"¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor 

está contigo." (Lucas 1, 28). Ver la 

sección "Santa". 

"¡Tú eres bendita entre todas las mujeres 

y bendito es el fruto de tu vientre!" (Lucas 

1, 42). María es la única mujer que ha 

sido bendecida de manera 

extraordinaria como es el haber sido la 

Madre del Salvador.  

Debemos aceptar y entender que sólo 

Dios es Santo y que comunica sus 

grandes Atributos, en diferente medida, 

a sus criaturas racionales, ante todo, el 

de LA SANTIDAD, por ser el más 

necesario. 

Por esta razón llamamos a nuestra Señora: SANTA MARÍA. 

Cuando Dios quiso preparar una madre humana para su Hijo, la hizo 

Inmaculada en su Concepción, la hizo Santa aun antes de que 

hubiera nacido, antes de que pudiera pensar, hablar, obrar,… la 

preservó del pecado original y de toda mancha. Por esto, difiere de 

todos los santos. ¡Toda Pura, toda Santa es María!. 

María es nombre de ayuda y consuelo. Cuando la invocamos con fe, 

con devoción y con amor recibimos inmediatamente ayuda, aliento y 

consuelo.  

La expresión “Santa María” resume la totalidad de la experiencia de 

aquella a quien todas las generaciones llaman bienaventurada, de 

aquella en quien el Todopoderoso realizó grandes cosas (Lc 1, 48). 

Decir Santa María es reconocer la obra admirable de Dios en esta 
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pequeña mujer Inmaculada, pero al mismo tiempo también es 

admirarnos de su vida y de las cualidades que bien cita Luis María 

Grignon de Monfort: 

 

1. Su humildad profunda 

2. Su fe viva 

3. Su obediencia ciega 

4. Su oración continua 

5. Su mortificación universal 

6. Su pureza divina 

7. Su caridad ardiente 

8. Su paciencia heroica 

9. Su dulzura angelical  

10. Su sabiduría divina. 

 

Proclamar a María “Santa” es alabar a Dios dador recibidos y tomar 

conciencia del llamado que tenemos todos los cristianos a la santidad 

(Mt 5, 48). 

 

SANTA MADRE DE DIOS  

 

En la Biblia encontramos que María es, efectivamente, la madre de 

Jesús: "Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús" 

(Lucas 1, 27). Es también la madre de Dios, que es Jesús (Lucas 1, 

43), y madre de los creyentes representados en el apóstol Juan (Juan 

19, 25-27). 

(Isaías 7,14) (Lucas 1, 26-38) Jesús es Dios (Juan 1, 1) (Lucas 1, 43). No 

es lo mismo ser Madre de Dios que Creadora de Dios, son dos cosas 

muy distintas. Véase ¿Es acaso María la Madre de Dios?. 
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María, al ser la Madre de Jesucristo, 

es Madre de un perfecto Hombre, 

pero también del perfecto Dios. 

La Iglesia confiesa que María es 

verdaderamente “Madre de Dios” 

(Theotokos) porque en el mismo 

instante en que fue concebida por 

obra del Espíritu Santo ya fue 

elegida como Madre, según la carne, 

de la segunda persona de la 

Santísima Trinidad. Se trata de un 

título inefable que más que ensalzar los méritos de la Virgen María, 

destaca el acontecimiento central de la vida y misión de esta mujer sin 

la cual no hubiera sido posible la fe cristiana. 

 

SANTA VIRGEN DE LAS VÍRGENES 

 

María fue Virgen, pero su virginidad 

va mucho más allá del hecho de 

conocer varón, lo hizo sólo por 

amor de Dios, lo cual la convierte en 

Virgen y le da una distinción entre 

todas las demás.  

• Virginidad de mente: 

evitando todo aquello que es 

contrario a la castidad, pureza de mente, sin pecado. 

• Virginidad de los sentidos: no tuvo impulsos desordenados de 

concupiscencia. 

• Virginidad de cuerpo: No hubo contacto de varón, ni hubo 

parto con dolor; de la misma manera que entró del vientre, salió 

del vientre como describe en las apariciones de San Nicolás (en 

Madre Virginal se detalla) 
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Desde los primeros años del cristianismo, María fue llamada “La 

Virgen” porque de manera única y singular vivió totalmente para 

Dios en apertura constante a su plan salvífico. Desde entonces la 

virginidad ya no fue maldición ni soledad sino la señal divina (Is 7, 14).  

 

MADRE DE JESUCRISTO 

 

"Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por 

nombre Jesús". (Lucas 1, 31). 

Cuando María contesta "Hágase en mi, según tu 

palabra", Dios Hijo se hace hombre. Desde ese 

momento Jesucristo ya es hijo de María, y ella su 

madre. 

Es una invitación a meditar el misterio de la Encarnación, donde al 

tiempo que afirmamos la maternidad de María subrayamos la 

divinidad del hijo que en ella toma carne (Lc 1, 26-38). El Verbo 

altísimo asume una naturaleza como la nuestra, María tiene la misión 

de darle esa humanidad, no sólo en el aspecto carnal, sino sobre todo 

infundirle un alma que le genere actitudes y sentimientos humanos. 

Nosotros también somos llamados, en el plano de la Gracia, a ser 

“madres”, es decir a engendrar a Cristo, Hijo de Dios, entre los hombres 

que no lo conocen. 

Siendo Jesucristo Dios, Creador y Salvador, podría parecer que es lo 

mismo llamar a María, Santa Madre de Dios, Madre de Cristo, Madre 

del Creador, Madre del Salvador. Pero estos diversos títulos no 

expresan lo mismo, indican diversos aspectos bajo los cuales es 

considerada la misma Persona adorable del Redentor, diversos oficios 

de esta divina Persona, o distintos beneficios que se derivan de Cristo y 

de María. 

Madre de Cristo significa que María participa, en cuanto es posible 

a la criatura, de la dignidad y excelencia de Cristo y de los beneficios 

por El otorgados. 
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La palabra griega Cristo significa ungido o consagrado. 

Antiguamente eran consagrados con la unción (óleo) los sacerdotes, 

los reyes y los profetas; y Jesús es por excelencia el Sacerdote, el Rey y 

el Profeta; también se consagraban los vasos sagrados destinados al 

culto divino. 

Cuando saludamos e invocamos a María como Madre de Cristo, 

significamos que Ella es vaso consagrado a Dios; que por las íntimas 

y singulares relaciones que la acercan a su Divino Hijo, participa en 

cierto modo de la dignidad de sacerdote, de rey y de profeta. 

María fue vaso de unción o consagrado y tiene participación en el sumo 

Sacerdocio de Cristo. 

Desde el primer momento de su existencia Ella estuvo llena de la 

Divina Gracia, óleo precioso y fue destinada a contener durante nueve 

meses a la Santidad por esencia. 

María participa del Eterno Sacerdocio de Jesucristo de Cristo 

Sacerdote que se ofreció a Dios una vez sobre el altar de la Cruz, 

derramando entre grandes dolores su Sangre de precio infinito por 

nuestros pecados y se ofrece cada día de modo incruento sobre los 

altares por manos de los Sacerdotes. 

Ella participa del sacrificio de la Cruz y del de la Eucaristía: 

1. En primer lugar suministró la materia: aquel Cuerpo Divino 

que fue inmolado en la Cruz en el Calvario y que continuamente 

se inmola en las Iglesias, es Cuerpo formado de la sola substancia 

de María Santísima, puesto que Ella es Madre Virgen; la Sangre 

que un día fue derramada en la Pasión y en la Muerte del 

Hombre - Dios y que todos los días se derrama místicamente en 

el Perenne Sacrificio, es Sangre de María, suministrada por Ella al 

Hijo de Dios. 

2. En segundo lugar, participa del Sacrificio de la Cruz y del de la 

Eucaristía, porque ofreció con Jesucristo Primero y Sumo 

Sacerdote, el Sacrificio del Calvario y sigue ofreciendo sobre los 



16 

altares la Víctima Divina porque el Sacrificio de la Misa es 

prolongación del de la Cruz. 

Por esto María Santísima es llamada Corredentora e invocada 

como Madre de Cristo. 

 

MADRE DE LA IGLESIA / REINA DE LAS NACIONES 

 

La Santa Iglesia todavía no incluía 

esta Invocación hasta su 

proclamación como "Madre de la 

Iglesia"; Se transcribe parte del 

discurso pronunciado por S. S. Pablo 

VI, el 21 de Noviembre de 1964, en la 

sesión de clausura de la tercera etapa 

conciliar, cuando fue proclamada 

María Santísima "Madre de la 

Iglesia": 

• "Así, pues, para gloria de la 

Virgen y consuelo nuestro, 

proclamamos a María Santísima 

Madre de la Iglesia, es decir, Madre 

de todo el pueblo de Dios, tanto de 

los fieles como de los pastores que la 

llaman Madre amorosa, y queremos 

que de ahora en adelante sea 

honrada e invocada por todo el pueblo cristiano con este título. 

• Se trata de un título, que no es nuevo para la piedad de los 

cristianos, antes bien, con este nombre de Madre, y con preferencia 

a cualquier otro, los fieles y la Iglesia entera acostumbran dirigirse 

a María. En verdad pertenece a la esencia genuina de la devoción a 

María, encontrando su justificación en la dignidad misma de la 

Madre del Verbo Encarnado. 
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• La divina maternidad es el fundamento de su especial relación con 

Cristo y de su presencia en la economía de la salvación operada 

por Cristo, y también constituye el fundamento principal de las 

relaciones de María con la Iglesia, por ser Madre de Aquel que 

desde el primer instante de la encarnación en su seno virginal se 

constituyó en cabeza de su Cuerpo místico, que es la Iglesia. 

• Es en la Cruz especialmente, donde María junto a San Juan 

cumple su gran Misión de ser la Madre de la Iglesia, 

entregándonos en ese acto a su único Hijo amado. “Ahí tienes a 

tu Madre”, el propio Cristo proclama la gra Misión de María, que 

desde entonces ejerce, que es la de guiar a su pueblo, muchas veces 

perdido, camino a la Salvación, a subir al Cielo donde está Ella 

presente desde su Asunción. 

María, pues, como Madre de Cristo, es Madre también de los fieles y de 

todos los pastores, es decir, de la Iglesia". 

Eva es considerada la madre de los hombres, María lo es también en 

grado más perfecto. Ella fue madre del cuerpo físico de Jesús, y por 

ende también lo es del cuerpo místico de Jesús, a quien la Biblia lo 

identifica con la Iglesia, la cual somos todos los cristianos católicos. 

Jesús le da a su madre al apóstol Juan, quien nos representa a todos 

nosotros. María es por tanto Madre de la familia de Dios, la Iglesia. 

Precisamente por ser la Madre de la Iglesia, no sorprende en todas sus 

apariciones con el respeto y el cariño que tiene a sus elegidos más 

queridos, los consagrados; tanto es así que en El Cajas a Patricia 

Talbot, a pesar de pedirle que difunda su mensaje, le pide sobre todo 

que obedezca a sus superiores, en concreto a su Obispo, pase lo que 

pase: éste último le pidió que estuviese en silencio diez años antes de 

empezar a difundir su mensaje, hecho que respetó Patricia tal y como 

María le había sugerido, conocedora de lo que lo el Obispo le iba a 

pedir. 

“Morir antes que desobedecer al Obispo”, estas fueron las órdenes de 

la Virgen dadas a Patricia. Nos pide María que nunca hablemos mal 

de un sacerdote, y si lo hacemos nos confesemos en seguida, que les 

acompañemos, su consagración merece todo respeto y atención. 
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María también pide autenticidad, no renunciar a la Iglesia verdadera 

de Cristo, a la Verdad, a la Eucaristía, donde Cristo está en Cuerpo y 

Alma: 

• “No es posible una verdadera unión de los cristianos si no es en la 

perfección de la Verdad. Y la Verdad se mantiene íntegra sólo en la 

Iglesia Católica, la cual debe conservarla, defenderla y anunciarla a 

todos sin miedo”. 

• “El intento de reunir todas las religiones, incluso aquellas que 

adoran a seres falsos y falaces, con la perspectiva de una unión 

religiosa mundial para la defensa de los valores humanos, es 

vano, peligroso y no conforme al deseo de mi Corazón 

Inmaculado”. 

• “Orad por la Santa Iglesia, hoy como nunca está padeciendo las 

más horribles persecuciones. Hijos míos, no desmaya mi Corazón, 

porque la Santa Iglesia llegará pronto a resplandecer como la más 

refulgente estrella”. 

• “Mis lágrimas derramo, por los que enfrentan la Santa Iglesia de 

mi Hijo, por la ignorancia que en la mayoría de los casos, es causa 

principal de tal enfrentamiento”. 

• “Mis queridos sacerdotes, comenzarán a sembrar, harán esa gran 

siembra que es la Palabra de Dios, Yo estaré junto a ellos regando esa 

siembra”. 

• “¡Si supierais qué quiere decir ser Madre! Si vosotros lograrais 

entenderlo no temeríais ya nada: Es mi maternidad la que os 

salva”. 

• “Hoy de mi Corazón Inmaculado parten rayos luminosos de amor y 

de gracias que derramo sobre mis hijos: sobre el Papa, sobre los 

Obispos, sobre los Sacerdotes, sobre los Religiosos, sobre todos los 

fieles”. 

• “Estáis llamados a ser fieles solo Evangelio y a la Iglesia”. 

• “Cuando venga el momento terrible encuentro con los sacerdotes 

portadores del error que se pondrán contra el Papa y mi Iglesia, 



19 

arrastrando hacia la perdición a un inmenso número de mis pobres 

hijos, vosotros seréis mis sacerdotes fieles”. 

• “Soy la Madre de la Iglesia.  Hoy de mi corazón Inmaculado parten 

rayos luminosos de amor y de gracias que derramo sobre mis hijos: 

sobre el Papa, sobre los obispos, sobre los sacerdotes, sobre los 

religiosos, sobre todos los fieles”. 

• “Yo misma he iniciado mi obra de socorro materno a través de los 

que responden a mi urgente invitación a combatir el pecado, a 

orar, a sufrir, a amar, a reparar.” 

• “Soy la Reina de todas las naciones y la mía es una realeza de amor 

que quiere llevar los corazones de todos a la mayor unión de vida 

con Jesús de modo que el Padre sea glorificado por el triunfo de su 

Espíritu de Amor”. 

• “Hoy me aclama la Iglesia y todo el  Paraíso como Reina. 

Ciertamente mi Hijo Jesús me ha concedido esta corona de 

gloria”. 

 

MADRE DE LA DIVINA GRACIA  

 

"Llena de Gracia" en griego -idioma original escrito- es 

"Kejaritomene" (Κεχαριτομενη) es mucho más profundo de lo que 

pensamos. Significa "Plenitud de la gracia" y es el único lugar de la 

Escritura donde encontramos este vocablo, y más aun, "[...] en toda la 

literatura griega antigua aparece unas doce veces" (Ponce Cuéllar, 

Miguel; María p.100). 

 María es la plenitud de la gracia porque lleva dentro de sí a la 

plenitud de la gracia que es Jesús. ¿No es la mayor de las gracias el 

llevar a Jesús dentro? 

Hay varios tipos de órdenes en la creación:  

- Orden natural (el agua, la tierra, las plantas, los animales). 

- Orden humano (hijos de Dios) 
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- Ángeles 

- Orden de unión hipostática: Jesucristo, donde se une la 

naturaleza divina y humana. 

Sólo María, de pleno derecho, y San José, por ser el padre adoptivo 

de Jesús, participan en este orden. 

La Gracia nos permite ser hijos con derechos de cara a Dios, donde 

heredaremos legítimamente el Cielo; si no estamos en Gracia, 

perdemos ese derecho, podremos ir al Cielo, pero dependerá ya de la 

Misericordia de Dios. 

La Gracia nos permite ser divinos, dado que al estar el Gracia la 

Santísima Trinidad mora en nosotros. 

María es la llena de Gracia, el Señor ES con Ella, está siempre en María 

y la Gracia le hace estar por encima de los Ángeles. 

Esta letanía significa dos cosas: que es Madre de Cristo (la Gracia 

Suprema) y que es mediadora de todas las gracias. Cristo, manantial 

de la divina Gracia. María, Madre de Cristo, Madre de la divina Gracia. 

Por eso el Ángel Gabriel la llama "Llena de Gracia". 

Dios ha dado a María una misión transcendental para la salvación de la 

humanidad. El texto de la “Anunciación” (Lc 1, 26-38) es el relato de 

una vocación, de una elección por parte de Dios para una misión de 

salvación a favor del pueblo. Las frases “Llena de gracia, el Señor es 

contigo” indican realmente la complacencia divina en María escogida 

para una tarea de liberación, y la asistencia necesaria para llevarla a 

cabo. La Gracia es la vida de Dios en nosotros, la gracia es el Amor de 

Cristo que se comparte. Llamamos a María Madre de la Divina Gracia, 

porque al ser Madre de Cristo está llena de este Amor de Dios y su 

mayor alegría consiste en participar a todos los hombres de esta 

plenitud de gracias con que Dios la ha colmado. 

La Santidad de Jesús, cuánto aprovechó a Su Madre que con tanta 

atención recibía y conservaba en su corazón las palabras y los actos de 

su Divino Hijo. Él formó la Santidad de su Madre, tan próxima a la 

suya cuanto es posible en una pura criatura y la elevó a un grado 
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altísimo, más alto, sin comparación, que el de todos los elegidos, de 

todos los santos. 

Llena de Gracia, ninguna hay que Ella no pueda obtener. Cristo es el 

manantial de la Gracia y su Madre Santísima es como un depósito, un 

recipiente (que recibe), de dónde por su intercesión alcanzamos 

gracias  y al Autor de la Gracia. 

Cristo, es Manantial de la Divina Gracia. María, Madre de Cristo es 

la Madre de la Divina Gracia. 

Es definitorio saber que nuestra Madre María confiesa ante Catalina 

Laboure en Rue de Bac (medalla de La Milagrosa) que de los tres 

anillos que tiene en cada dedo con piedras preciosas, emitiendo rayos, 

hay algunos que no lo hacen porque “estos rayos simbolizan las 

gracias que yo derramo sobre los que las piden. Las perlas que no 

emiten rayos son las gracias de las almas que no piden”. 

María nos exhorta a pedirle, a pedirle fuerzas, a pedirle constancia, 

a pedirle sabiduría, a pedirle caridad,… a 

pedirle Gracias que Ella como mediadora se 

las pedirá a su Hijo, fuente de Gracia. 

• “Hijos dejaos transformar por mi 

poderosa acción de Madre, Medianera de 

todas las Gracias y Corredentora”. 

• “Sed vosotros mis sacerdotes mis 

manos que distribuyan copiosas gracias a 

todos. En estos momentos yo deseo distribuir 

mis gracias a través de vuestras manos 

sacerdotales.” 

• “Derramad bálsamo sobre tantas 

heridas dolorosas. Llevad socorro”. 
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MADRE PURÍSIMA  

 

En el Dogma de la Inmaculada Concepción, o también llamado de la 

Purísima Concepción, manifestamos creer y atribuimos a María este 

título, de la total y perfecta exención de toda sombra de culpa y 

defecto. Pureza excepcional, integridad de vida que no la tiene igual ni 

semejante, nadie más. 

Únicamente en María nada que sea mancha se encuentra en Ella, 

jamás pecó, liberada completamente del pecado original, pero 

admitiendo libremente y voluntariamente el destino al cual había sido 

llamada desde su creación por Dios. 

En Madre Inmaculada se analiza lo que significa ser Inmaculada y que 

Ella sea, para siempre, Inmaculada. 

• “¡Si supieras cuánto ama mi Corazón y qué preferencias tiene por 

la Pureza!. Esta es una virtud que abre las almas para recibir un 

influjo mío especial de amor, que les permite verme y sentirme 

presente en ellas”. 

• “Si sois puros, hijos míos, podéis ver mi Luz”. 

• “Hoy hijos míos, acojo con alegría el perfume de vuestra pureza y 

lo deposito en mi Corazón Inmaculado para ofrecerlo en señal de 

reparación”. 

En otro sentido que María también destaca, la 

purificación de este mundo, es una necesidad que 

María reclama al mismo tiempo: 

• “Hoy hijos míos, acojo con alegría el perfume de 

vuestra pureza y lo deposito en mi Corazón 

Inmaculado para ofrecerlo en señal de reparación”- 

• “Nunca tanto como hasta ahora el demonio ha 

logrado seduciros tanto. Os seduce con el orgullo y 

así llegáis hasta justificar el desorden moral”. 
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• “¡Qué numerosos son hoy mis pobres hijos que pasan años sin 

confesarse! Se pudren en el pecado y se consumen en la 

impureza, se dejan dominar por el apego excesivo al dinero y por 

el orgullo”. 

• “Venid a beber de este agua me ha venido a lavaros de la fuente”. 

• “Lavaos en la fuente de aguas vivas que emana del Corazón 

traspasado de mi Hijo Jesús y que la Iglesia sigue ofreciendo con 

sus sacramentos en especial con el de la reconciliación”. 

 

 MADRE CASTÍSIMA 

 

Castidad es ofrecer todo el propio ser al servicio de los planes de 

Dios. Así lo hizo María cuando aceptó la voluntad de Dios y se convirtió 

en Madre del Salvador. Esta integridad asegura que el hombre pueda 

entregarse totalmente a Dios y servirle con todo su corazón. Llamamos 

a María “Castísima” porque está plenamente dispuesta para el 

trabajo del Reino, ella es el modelo por excelencia de la mujer 

consagrada que ama a Dios y a los demás con un corazón indiviso y 

libre. María nos descubre que la castidad no es virtud pasada de 

moda sino fuerza para conquistar los ideales. 

Madre Castísima se refiere al brillo de la virginidad en cuanto al alma, 

esto es a la perfecta pureza de pensamientos y afectos. Ella 

conservó durante toda su vida esta pura castidad del alma. 
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MADRE VIRGINAL 

 

Era lógico que el Hijo de Dios se engendrase 

en una carne sin pecado alguno. A Dios no le 

puede ver cara a cara sino alguien sin 

pecado (Apocalipsis 22, 14). Así como la 

Morada era santa y pura porque el Señor 

la cubría con su gloria (Éxodo  40, 34-35), 

así también era María, cuando Dios Trino 

descendió plenamente en ella (Lucas 1, 35).  

La Iglesia llama a María: Virgen de las 

vírgenes, la Virgen por excelencia, porque 

fue incomparablemente la más pura de 

todas. 

Y es Madre Virginal porque Ella fue Virgen antes, durante y después 

del parto. Ella misma explica en una locución al Padre Gobbi, y 

describe en las Apariciones de San Nicolás, que en Belén, en el humilde 

pesebre donde nació Jesús, en medio de una oración contemplativa, el 

niño apareció en sus brazos; sin dolor, sin puntos, sin violencia, sin 

cicatrices, respetando completamente la virginidad de María: 

“Salió de mi vientre, de la misma manera que fue introducido, 

quiero decir, sin ser tocado. Nació impulsado por el Espíritu del 

Señor Todopoderoso. No sentí ningún dolor, sólo sentí que mi vientre 

se abría y se cerraba, mas fue sólo una sensación, porque no me 

quedó rastro alguno, quedando Yo intacta como antes.” 
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MADRE INMACULADA  

 

Así se define María en Lourdes: “Yo 

soy Inmaculada” 

Ya se ha explicado lo que significa ser 

Inmaculada: sin pecado original, llena 

de Gracia; Madre sin mancha 

expresa la limpieza de los sentidos 

externos. La causa de la admirable 

Pureza Virginal de María no es la 

exención en Ella del pecado original.  

La primera y más eficaz razón es la 

Gracia de Dios, pero Ella coopera a 

esta gracia con todos los medios, 

guardando rigurosamente sus 

sentidos externos, sus ojos para la 

contemplación de todas las cosas en 

las que encuentra los vestigios de Dios, de la sabiduría y del poder 

divinos: los oídos y la boca para escuchar y para pronunciar las 

alabanzas de Dios. Ella hace en este mundo lo que los Ángeles hacen en 

el cielo y mejor aun que ellos: amar y alabar a Dios. 

Analizando más lo que significa “Yo soy…”, la propia Virgen María 

afirma en la aparición de Lourdes que Ella “es” Inmaculada, sigue llena 

del Espíritu Santo, y por tanto, delante de Jesús, Ella habla siempre 

“llena de Gracia”, esto es, llena del Espíritu Santo y por tanto para 

Jesús, no sólo es su madre, es mucho más que eso, está llena del 

Espíritu Santo y por tanto es el Espíritu Santo el que habla a través 

de Ella. 

Y precisamente por eso es María la persona que hace ponerse en 

marcha a Jesús en las Bodas de Caná, es María la que establece el 

comienzo de su vida pública y en el fondo, es Ella la que le da el 

empujón para dejar su propio hogar e ir directo a la Cruz, destinos 

sabido por ambos ya desde Simeón, donde una espada traspasaría su 

alma. ¿Qué Madre daría ese empujón a su hijo, acercándolo a la 
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muerte y despegándole de Ella misma, si no es porque está llena de 

Espíritu y sabe que esa misión es redentora y salvífica para la 

humanidad? Por esto, entre otras cosas, María es además, 

corredentora, porque contribuye a nuestra salvación. 

• Por privilegio soy inmune de cualquier pecado, incluso del pecado 

original, que cada uno de vosotros contrae en el momento de ser 

concebido. 

• He sido preservada del pecado porque, en esta humilde criatura, la 

Trinidad Santísima ha querido reflejar íntegramente su luminoso 

designio. Fui preservada del pecado, y colmada de gracia, por ser 

elegida para ser Madre del Verbo de Dios y destinada a daros a mi 

Hijo Jesús. Y mi Hijo Jesús me ha dado a cada uno de vosotros como 

verdadera Madre vuestra. 

• Por eso mi misión maternal para con vosotros es la de revestiros de 

Mí misma pureza inmaculada. Quiero sobre todo curaros del mal 

que tanto os ensucia: el pecado. 

• Yo soy la Inmaculada: Yo soy la Pureza. Refugiaos en mi Corazón 

Inmaculado. Aun cuando el ambiente en que vivís se hunda cada 

vez más en esta impureza, vosotros sentiréis solo mi perfume de 

Cielo. 

• Lavaos en esa fuente para ser cada vez más puros. Vuestra Madre 

Inmaculada, hijos predilectos, os cubre con su manto de Cielo y 

suavemente os ayuda a vivir la virtud de la pureza. Os quiero puros 

de mente, de Corazón, de cuerpo. 

• Soy la Inmaculada junto a vosotros: en estos momentos de vuestra 

purificación haré que experimentéis mi presencia de forma 

extraordinaria, porque es muy grande la lucha que habremos de 

librar contra Satanás, el pecado y el poderoso ejército del mal. 

• Cuando sea reproducida en vosotros mi propia imagen, podré 

daros a cada uno un Espíritu y llenaros de la plenitud de mi amor. 

Os revestiré con mi túnica inmaculada y os embelleceré con todas 

mis virtudes. De mi Corazón brota la Fuente de mi Luz, con la que 

quiero rodear e iluminar este mundo invadido por las tinieblas. 

Corred tras la estela de mi Luz Inmaculada, dejaos arrastrar por el 

suavísimo perfume de Mí cuerpo glorioso. 
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MADRE AMABLE  

 

Las Escrituras dicen que María fue a 

cuidar a su prima Isabel cuando se 

enteró que esperaba un hijo, y 

permaneció a su cuidado hasta que Isabel 

dio a luz. También fue atenta cuando se 

enteró de que faltaba vino en las bodas 

de Caná.  

La Biblia también dice que "Dios es amor, 

y el que permanece en el amor 

permanece en Dios, y Dios permanece 

en él." (1 Juan 4, 16). En María también se 

cumple esto, pues Dios permanece en 

ella, no solo espiritual, sino también 

físicamente en ella. Ese amor lo demostró 

también al ser madre. 

María es Madre digna de ser amada. 

Varias cualidades contribuyen que María sea Madre amable, 

merecedora de nuestro amor: 

• La hermosura de alma. 

• La bondad, esto es, la natural inclinación a hacer el bien y El 

amor que la persona nos tiene. 

• En sus Apariciones María deja clara constancia de su Amor, su 

dulzura con los niños, su amabilidad,… en definitiva, su gran 

Amor por nosotros 

• En ninguna persona se encuentran tan unidas y en grado tan 

eminente como en María Santísima que es digna de todo nuestro 

amor, por eso la Iglesia le da el título de Madre Amable. 

• Que lleve y acerque a su Hijo a la Cruz en Caná, por nosotros, 

¿no sirve ya como demostración de su amabilidad y Amor hacia 

nosotros? 
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MADRE ADMIRABLE 

 

Se dice que una persona o cosa es admirable o 

digna de admiración cuando es perfecta, 

extraordinaria; por esto impresiona los 

sentidos, la imaginación, el pensamiento. 

María es verdaderamente admirable, porque es 

extraordinaria y no hay nadie que reúna 

como Ella semejante grandeza de privilegios 

y de virtud. 

Por estas dos razones: sus privilegios y sus 

virtudes, María Santísima es invocada con el 

título de Madre Admirable. 

 

MADRE DEL BUEN CONSEJO  

 

María nos da el mejor consejo de 

todos cuando nos dice: "Haced 

todo lo que Él os diga" (Juan 2, 5). 

Efectivamente, el mejor consejo es 

decirnos que hagamos la 

voluntad de su Hijo, que vivamos 

sus enseñanzas. 

Obra del Eterno Consejo quiere decir que Dios, desde toda la 

eternidad, pensó en María y la miró con complacencia; la amó con 

especial afecto y quiso hacer de Ella la Obra Maestra de su Infinito 

Poder, Sabiduría y Bondad, puesto que desde toda la eternidad la eligió 

y predestinó para ser la Madre de su Divino Hijo. 

María está llena de manera singular del Don de Consejo, uno de los 

dones que el Espíritu Santo otorga, por el cual somos iluminados para 

conocer y para escoger siempre entre todas las cosas, aquella que 

mejor sirve para la Gloria de Dios y para nuestra salvación. Tenemos 
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necesidad del Don de Consejo para defender nuestra Fe, para guardar 

el gran tesoro de la gracia de Dios, para huir del ambiente 

anticristiano, de todo el mal que nos rodea. 

Debemos recurrir a ella para obtener este Don y así poder conocer, 

escoger y hacer siempre lo mejor para Gloria de Dios y bien del alma.  

Este Don además se manifiesta en todas y cada una de sus 

apariciones, (basta leer sus sabios consejos y predicciones en Fátima, 

en La Salette, en El Cajas, en San Nicolás, al Padre Gobbi,…) donde 

aconseja tener cuidado con la televisión, no seguir la moda, cada vez 

más provocadora, nos habla del divorcio y sus consecuencias, del 

grandísimo pecado del aborto y la gran ofensa y dolor que provoca a 

Dios, nos habla de cómo Satanás está trabajando y bien  a través de 

la Masonería, el Comunismo, el materialismo…, nos da sabios 

consejos para seguir a Jesús (oración, Rosario, penitencia, 

conversión, Adoración, lectura meditada de la Biblia,…), 

pronosticando distintos peligros como en Fátima las guerras 

mundiales, en Medjugorje la guerra de Yugoslavia, en Akita la erupción 

del volcán de Guatemala, en Kibeho (Rwanda) la guerra de los hutus y 

tutsis,… 

De hecho María, llena de Fe viva, en sus últimas apariciones 

especialmente nos advierte de la proximidad del fin de los tiempos si 

no nos convertimos, y nos da un mensaje de Esperanza y de 

confianza, Ella estará al frente de su Iglesia y nos acompañará en 

este camino hacia el Maranathá: ¡Ven Señor Jesús! 
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MADRE DEL CREADOR  

 

Ella es la Madre de Cristo, del Verbo del Padre hecho carne. El Verbo 

es el centro de la creación "por medio de Él fueron hechas todas las 

cosas y sin Él no se hizo nada de cuanto existe" (Jn. 1.3). Si conocemos 

bien lo que es la Trinidad, sabremos que Jesús también es Dios, y por 

tanto Él fue el que creó el mundo. Así lo demuestra el Génesis cuando 

Dios dice en plural "Hagamos" al hombre. Cómo María es madre de 

Jesús, Dios y hombre, es también Madre del Creador (eso sí, Dios es 

antes que María). Si reflexionamos en esto, veremos que se esconde 

un mensaje muy hermoso: El Creador mismo quiso nacer como una 

de sus criaturas para entenderlos y salvarlos. 

En Cristo, lo que se atribuye a Dios se 

puede atribuir también al Dios - Hombre, 

así, habiendo sido hecho de María 

Santísima Aquel por el que han sido hechas 

todas las cosas, puede decirse que toda 

cosa fue hecha por Ella, porque engendró 

al Hacedor, al Creador.  

 

El primer "hagamos" levantó a la criatura 

humana hasta la semejanza con Dios; el 

segundo “hágase” la levantó aun más alto, la unió (en Cristo) 

personalmente a Dios. 

El "hagamos" Divino es, por consiguiente, omnipotente y creador por 

naturaleza; el "hágase" de Ella es omnipotente, restaurador y 

creador por gracia. De esta manera María Santísima tomó parte en la 

creación, ¡Madre del Creador! 

 

 

 



31 

MADRE DEL SALVADOR / MADRE DEL REDENTOR 

 

María fue madre de Jesús, aquél cuya misión 

era redimir el mundo y devolverle su relación 

inicial con el Padre que perdieron Adán y Eva. 

Antes de su venida, Jesús era conocido como 

Mesías, pero cuando apareció en la tierra 

fue conocido bajo tres títulos nuevos: 

• Hijo de Dios: expresa su naturaleza Divina 

• Hijo del hombre: expresa su naturaleza 

humana 

• Salvador: expresa su ministerio personal 

El Ángel que se apareció a María le llamó Hijo 

de Dios; el que se apareció en sueños a José le llamó Jesús que quiere 

decir Salvador; también le dieron este nombre los ángeles que se 

aparecieron a los pastores en la noche de su Nacimiento. Pero Él en el 

Evangelio se llama a sí mismo de un modo particular: Hijo del hombre. 

Verdaderamente es nuestro Salvador, porque con su Pasión y Muerte 

nos ha redimido y nos ha liberado del pecado.  

Pero hay una segunda razón de este título y es que Ella cooperó y 

coopera de modo singular en la obra redentora de Jesucristo, 

como corredentora al pie de la Cruz y como corredentora en el corazón 

de sus hijos. 

Sobre la Cruz debía consumarse el sacrificio de la redención y la 

victoria sobre el pecado y María Santísima está íntimamente asociada a 

la Cruz. Ella ofreció generosamente al Padre en el Calvario, la Carne 

y la Sangre del Hijo, que era también carne y sangre suya. 

Después del amor a Dios no hay afecto que tanto nos aparte del pecado 

y sea tan fuerte y eficaz para librarnos de él como el amor a María, 

Madre del Salvador y Madre nuestra. 
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• “Volved a vuestro Dios que os quiere salvar y os conduce a La Paz. 

Volved a vuestro Redentor. Abrid vuestros corazones a Cristo 

que viene”. 

• “En cada momento de esta ofrenda Jesús quiso consigo a su madre 

para sufrir y para ofrecer. Por esto me he convertido en 

cooperadora con Él en su obra de redención, verdadera 

Corredentora, y soy sobre todo madre de Jesús como sacerdote”. 

• “Soy la Madre del Redentor su cuerpo cruelmente vilipendiado 

ultrajado y crucificado”. 

• “La víctima ha sido inmolada”. 

• “La nueva humanidad reconciliada con Dios ha nacido en la cuna 

de un inmenso sufrimiento y la Madre ha permanecido viva 

todavía”. 

 

MADRE DE MISERICORDIA / PUERTA DE LA DIVINA 

MISERICORDIA / MADRE DE LA ESPERANZA 

 

En el Magníficat, Santa María canta la 

misericordia, el amor alegre de Dios que 

viene a devolver la felicidad a un mundo 

entristecido. Ella es la primera Hija de la 

misericordia de Dios; y a la vez que Hija, 

es Madre del Dios de misericordia: por 

eso la llamamos Mater misericordiæ. 

 Dios ha tomado la iniciativa; ha 

escogido la tierra fértil de su generosidad y de su abandono, y ha 

inaugurado en María e Isabel la verdadera primavera de la 

historia. 

Por otra parte María es Hija de Dios y Madre de Dios: engendró a Aquel 

que la había creado, y que la había redimido, ciertamente de un modo 

especial que la distingue de todo el género humano: «María recibió en 

su concepción la bendición del Señor y la misericordia de Dios, su 
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salvador». Ella es por eso la primera Hija de la misericordia de Dios. 

Y a la vez que Hija, es Madre del Dios de misericordia: por eso la 

llamamos Mater misericordiæ, Madre de la misericordia.  

Nuestra Madre disuelve la soberbia de nuestros corazones y nos 

ayuda a hacernos pequeños, para que Dios ponga los ojos en nuestra 

humildad y nazca Jesús en nosotros.  

Todas las generaciones la han llamado y la «llamarán bienaventurada», 

porque el amor trae consigo la alegría, pero es una alegría que tiene 

sus raíces en forma de Cruz. 

Con su Hijo, Santa María sufrió en el Calvario “el dramático 

encuentro entre el pecado del mundo y la misericordia divina”. La 

Piedad, como ha venido a llamarse la escena de la Virgen con su Hijo 

muerto entre los brazos, expresa intensamente esta participación 

íntima de nuestra Madre en la misericordia de Dios.  

Como demostración de Misericordia, ante las eternas dudas sobre la 

elección que la propia Patricia Talbot tenía de sí misma como vidente 

en El Cajas, al ser inicialmente una chica absorbida de facto por el 

mundo materialista como modelo, la respuesta de María fue muy 

simple: ¡cualquiera puede!, es un mensaje a toda la humanidad de 

que la eterna Misericordia del Señor puede alcanzar a todos por 

más que tengan los pecados horribles, para eso murió Jesús en la Cruz, 

para el perdón de nuestros pecados. 

De hecho en las últimas apariciones de María, muy pródigas en la 

segunda mitad del siglo XX, es un hecho que la inmensa totalidad de 

los videntes son seglares, no consagrados, precisamente para 

demostrar que todos estamos llamados a la Santidad y la Eterna 

Misericordia de Dios es grande. 

María nos expresa cómo Dios es infinitamente Misericordioso y su 

misión es la de salvarnos: toda María es por nuestra Redención y 

por Gloria a Dios: 

• “Motivo de mi llanto, del llanto de la Madre, son estos hijos míos, 

que en gran número viven olvidados de Dios, sumergidos en los 
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placeres de la carne, y corren sin remedio hacia la perdición (…) 

mis lágrimas han caído en la indiferencia y el olvido”. 

• “Se ha llegado a la negación del pecado, a justificar incluso los 

más graves desórdenes morales en nombre de una libertad 

falsamente entendida”. 

• “Casi se ha perdido el sentido del arrepentimiento, que es el 

primer paso que hay que dar para ponerse en el camino de la 

conversión” 

• “Se ha legitimado el gran delito del asesinato de los niños 

inocentes en el seno de sus madres”. 

• “Esta es la hora de la justicia y la Misericordia” 

•  “Me dirijo a los que están solos, sin compañía alguna: buscad 

compañía en el Señor y no sentiréis la soledad. Esta es mala 

consejera, atrae a la tentación, al pecado, no la dejéis entrar en 

vosotros”. 

• “Dadme vuestros corazones, que Yo los transformaré en tiernos 

retoños y los haré crecer, amando más y más al Señor”. 

• “Te llevaré con Amor a Jesús en la Eucaristía y formaremos 

una barrera infranqueable de Amor,  Jesús, tú y yo”. 

• “Soy vuestra Madre, dulce y misericordiosa. Hace muchos años que 

imprimí mi Imagen en la tilma de mi pequeño hijo Juan Diego a 

quien me aparecí. Hoy quiero imprimir mi Imagen en el corazón 

y en la vida de cada uno de vosotros. Estáis así marcados con mi 

sello de amor”. 

• “A la hora que todo parezca perdido todo se salvará por el 

Amor misericordioso del Padre que se hará visible a través de la 

mayor manifestación del Corazón Eucarístico de Jesús”. 

• “Soy la Madre de la Misericordia mi presencia en esta hora quiere 

manifestarse más poderosa allí donde mi adversario ha 

causado mayor daño y mayor devastación”. 
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• “Mi misión materna ha sido la de daros a Jesús que es la 

revelación del amor misericordioso del Padre”. 

• “Yo soy la Madre de la Esperanza. No os desanime el gran hielo 

que recubre el mundo porque cada día esparzo por doquier 

semillas de vida y de Resurrección. Yo soy el Alba que precede al 

Sol, soy la Aurora que da comienzo al nuevo Día, soy la madre de la 

Santa alegría”. 

 

VIRGEN PRUDENTÍSIMA 

 

Alguien prudente es alguien reflexivo, alguien que piensa las cosas o 

analiza detenidamente algún suceso. Prudencia es cautela, es 

moderación, sensatez, buen juicio. Así era María, cautelosa y reflexiva. 

 

Ante el anuncio de que concebirá al 

mismo Hijo de Dios, permanece 

constante en la resolución de su 

virginidad. Ella no es incrédula 

como Zacarías, sabe por el Profeta 

Isaías que el Divino Mesías 

prometido ha de nacer de una 

virgen, pero pregunta el cómo, 

requiere una explicación, ésta es 

prudencia sobrenatural y divina. 

Con este título, la Iglesia tributa a María un gran elogio, pues la 

prudencia es la primera de las virtudes cardinales y es la virtud moral 

que consiste en discernir y distinguir lo que es bueno para seguirlo o 

malo para apartarse de él. Prudencia es cautela, es moderación. 

La vida cristiana sin la prudencia pierde toda belleza, toda fecundidad 

de bien. La prudencia, virtud moral se adquiere de ordinario con los 

años. María es tanto más digna de alabanza porque fue prudentísima 

desde su tierna edad; excepcional prudencia más celestial que terrena, 
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más infundida por Dios que adquirida con el estudio, con la práctica o 

con la edad. 

Sólo observando las pocas citas en el Nuevo Testamento sobre Ella es 

indicación de su prudencia. No quiso para sí ningún protagonismo. Su 

humildad absoluta y prudencia es lo que mata a Satanás, soberbio, 

impaciente, arrogante, altivo. 

Precisamente como cabeza de la Iglesia María recuperará su 

protagonismo y esplendor tras el Maranathá, reinará 

definitivamente con la intermediación de Dios. 

 

VIRGEN DIGNA DE VENERACIÓN 

 

Veneración es admiración, afecto, 

anhelo de exaltación. Movimiento del 

espíritu que dirige el centro del alma al 

corazón de la persona venerada, de la 

persona amada. Esto es lo que sentimos 

los cristianos hacía María. No la adoramos 

a Ella ni a sus estatuas, sino que le 

rendimos respeto profundo y le damos 

gran admiración por las obras que Dios 

hizo en Ella (Lucas 1, 49), en esto se 

cumple la promesa de que todos la 

llamarían feliz o bienaventurada. 

La santidad es objeto de veneración. Si queremos conocer por que 

merece María el título de Venerable hemos de considerar la grandeza 

de su santidad. La santidad es la perfección en el amor. 

La esencia de la perfección evangélica consiste en la unión con Dios. 

Nosotros cuando estamos unidos a Él, somos santos por Gracia. La 

medida de la santidad de María es su ardiente Caridad de Madre de 

Dios. 
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La gracia de Dios es la que nos hace santos, es por eso que la plenitud 

de la gracia confiere la plenitud de la santidad. La gracia, semilla y 

fruto de la santidad, hace que Dios esté en nosotros y nosotros en Dios. 

María en cuanto es la única Llena de Gracia es la más venerable de 

todas las Criaturas de Dios. 

 

VIRGEN DIGNA DE ALABANZA 

 

De igual manera es Virgen Digna de Alabanza, porque tuvo gran fe, 

fidelidad absoluta y entrega total a Dios; Bien Isabel le dijo: "Feliz 

de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte 

del Señor" (Lucas 1, 45). 

María vivió en la piadosa sombra de una oscuridad que conmueve, en 

profunda y perfecta humildad. Aparece en la primera parte del 

Evangelio, donde le da el empujoncito para iniciar su vida pública y 

después solamente reaparece en el Calvario cuando participó en la 

Cruz. 

Después de Jesucristo, el alma más santa y más 

excelsa fue sin duda la de María Santísima, por 

eso debe ser, la más exaltada y colmada de 

alabanzas. 

Estas alabanzas y esta gloria tuvieron 

principio antes que Ella estuviera sobre la 

tierra participando del privilegio del Hijo. Fue 

exaltada mucho antes de nacer. 

La Iglesia en su Liturgia, ha coronado a María 

con las fiestas en su honor introducidas en el año eclesiástico, los 

oficios, los himnos, las Letanías, las procesiones, la solemne coronación 

de sus imágenes, etc., que manifiestan el amor de la Iglesia hacia su 

Madre Celestial. 

Es precisamente el motivo de este texto alabar a la Virgen María por 

todas estas cualidades que aquí se mencionan, todas las Letanías son 
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un grito de Alabanza a nuestra Madre que nos enseña el modelo que 

es Ella misma, el Camino para ser Santos y acercarnos a la 

perfección que es Jesús. 

¡Gloria y alabanza a Dios!, ¡Gloria y alabanza a María! 

 

VIRGEN PODEROSA  

 

Se distinguen dos clases de poder: propio y participado. 

Sólo Dios es poderoso y Todopoderoso por virtud propia. Cuando 

decimos que María Santísima es poderosa, no la igualamos a Dios, ni 

decimos que Ella lo sea por sí misma, este poder, del cual Ella está 

revestida le viene de Dios, le fue comunicado por gracia especial de 

Dios. 

María es poderosa porque su poder se 

asocia al de su Hijo Jesucristo. Su 

divina Maternidad es el fundamento 

principal de su poder. 

Sólo Dios es poderoso por virtud 

propia, Aquellos a quienes Dios les 

comunique poder es por voluntad de 

Él. 

Cuando decimos que María Santísima 

es omnipotente, no la igualamos a 

Dios, ni decimos que Ella lo sea por sí 

misma, este poder, del cual Ella está 

revestida le viene de Dios, le fue 

comunicado por gracia especial de 

Dios. 

Es imposible determinar los límites de esta omnipotencia 

participada. 
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El poder de María Santísima tiene por fin cooperar a la obra de la 

Redención, a la cual están llamados todos los seres humanos sin 

distinción. 

Ella ejerce un gran poder, como lo prueban: 

• Las numerosas curaciones que concede a sus hijos como en 

Lourdes o en otros muchos santuarios. 

• En forma de anuncio anticipado, como el sol bailando que la Virgen 

pronostica en Fátima y cumple fielmente ante 70.000 personas. 

• En forma de profecía anticipándose a acontecimientos 

(Medjugorje, Fátima, Akita, San Nicolás, La Salette,…) 

• Mediante signos sobrenaturales como los Rosarios iluminados 

en San Nicolás,  como las exudaciones de óleo perfumado de sus 

imágenes de El Cajas, las lacrimaciones… 

• Mediante regalos como la tilma de Guadalupe, sus medallas,… 

Pero para nosotros su poder reside principalmente en su Divina 

Maternidad y en su cooperación en nuestra Redención, es nuestra Gran 

Intercesora ante Jesús, elegida por el propio Cristo como Madre de 

todos y ascendida a los Cielos en cuerpo y alma por la intercesión 

de Dios, el omnipotente.  

Si hay Santos que han manifestado un gran poder de Dios (San 

Antonio, San Pío de Pietrecina,…) no será menos la Reina de la 

Iglesia, la única llena de Gracia. 

De hecho, Ella misma sin haber perdido un ápice de humildad nos 

explica que es verdaderamente la Mujer vestida de Sol del 

Apocalipsis, venciendo al Dragón gracias al poder de Dios, con la ayuda 

de sus “soldados”, pequeño ejército formado por sacerdotes que no se 

han separado de Dios (locuciones al Padre Gobbi), es la Mujer que 

pisa la serpiente (El Cajas); así es como se presenta en la Tilma de 

Guadalupe, en las apariciones de Zeitun aparece con corona, en Fátima, 

según describieron los niños,… y el Poder de Dios la hará reinar tras la 

victoria frente a Satanás. 
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VIRGEN CLEMENTE 

 

Ella sabe que Dios quiere perdonar y pide para que Él perdone. El 

amor de Dios, se manifiesta en el amor al prójimo, y este a su vez en la 

preocupación por los demás. Así es María. Ella se preocupa de todos 

sus hijos, los seguidores de su hijo Jesús, en especial por los pecadores, 

por qué quiere que se reconcilien con Jesús y así halla gozo en el cielo. 

La clemencia según Santo Tomás de Aquino es aquella virtud que 

templa el rigor de la justicia con la misericordia; que concede y 

obtiene el perdón o la disminución del castigo merecido. Comparte con 

la mansedumbre el cometido de poner un justo y racional freno a los 

ímpetus de la ira y si la mansedumbre frena el afecto interno, que es la 

raíz o el principio, la clemencia modera el afecto exterior. 

Esta hermosa y amable virtud, prosigue Santo Tomás, nace del amor. 

Quien ama a una persona no quiere que ésta sea castigada. 

La clemencia, resplandece en María Santísima más que en 

cualquier otra persona. Ella se ocupa y se preocupa de impetrar el 

perdón para los pecadores. Por eso la Iglesia la honra con el título de 

Virgen Clemente. 

Nuestra Madre Santísima nos ama porque ama a Dios. El amor de Dios 

y el amor del prójimo son dos amores inseparables y nadie nos ama 

como Ella. 

No hay otro amor más hermoso y más fuerte que el de María porque 

brota de la purísima fuente del amor de Dios. 

María es clemente y Misericordiosa como así siempre lo manifiesta en 

todas y cada una de las Apariciones:  

• “Penitencia, penitencia, penitencia” (Fátima y Lourdes) 

• “Que sean mis palabras, aliento para el caído. Nada levanta tanto, 

como saberse amado por Jesucristo” 
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• “¿Puede el Señor perdonar a los que se olvidan de Su existencia? Yo os 

digo, si hijos míos, el Señor puede por su gran misericordia. Más no 

abuséis de la bondad de Dios y abrazaos con fuerza a mi manto, 

que realmente os limpiará y os presentará puros ante el Señor.”  

 

• “¡Cuántas almas van al infierno porque no hay quien ruegue y se 

sacrifique por ellas!, Hoy os digo: ¡cuántas almas podéis salvar del 

fuego del infierno y conducir al Paraíso si, diariamente Conmigo, 

rezáis y os sacrificáis por ellas!”. 
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VIRGEN FIEL  

 

María es Fiel a la llamada de Dios. Fidelidad sin condiciones. Fiel al pie 

de la cruz. Fiel en el gozo y en el dolor, en el oprobio y en la gloria, 

en Nazaret y en Belén, en Judea y en Egipto, durante el triunfo del Hijo 

y en su muerte sobre la Cruz en el Calvario. La fidelidad es aquella 

virtud que nos inclina a mantener, a cumplir las promesas hechas. Es 

una virtud afín a la justicia. María fue fiel a Dios. 

En dos sentidos puede entenderse este título. 

La Virgen María fue muy fiel a las Promesas que le hizo a Dios y a los 

deberes que Jesús le asignó. ¡Con qué fidelidad respondió a los planes 

de Dios y con cuánto amor aceptó de su Divino Hijo ser nuestra Madre!. 

La fe, con relación al entendimiento, debe tener dos cualidades 

principales: ser sencilla y firme. 

1. La sencillez exige nuestro pronto asentimiento, a todas las 

verdades propuestas por la fe, aun a los más inaccesibles misterios, 

asentimiento que se apoya únicamente en la autoridad de Dios. 

Debemos ir a través de la vida con la sencillez de un niño 

conducido de la mano de su madre. Jesús dijo: "quien no acoge el 

reino de Dios como un niño no entrará en él" (Lc. 18;17). 

No olvidemos que la fe es un don de Dios que se manifiesta a los 

humildes y a los sencillos: "Te doy gracias Padre, Señor del cielo y 

de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y 

se las has revelado a los pequeños". (Mt. 11:25). 

2. La fe debe ser firme, no dudosa ni vacilante. Esta certeza 

inmutable, que debe extenderse a todas las verdades reveladas, 

tiene un fundamento más sólido e infalible que cualquier 

testimonio de la razón, de los sentidos o de la experiencia, 

porque estos elementos de certeza humana pueden ser débiles y 

falibles, mientras que el fundamento de la veracidad de Dios es luz 

eterna, indefectible e inmutable. 
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María Santísima agradó a Dios más que ninguna criatura porque tuvo 

muy viva la fe, formada por la más ardiente caridad. 

El Arcángel le anuncia el altísimo misterio y Ella da el humilde y dócil 

asentimiento de su Fe y exclama "he aquí la esclava del Señor, 

HÁGASE en mí..." 

Ella ve a su Hijo perseguido, calumniado, 

condenado, llevado a la cruz, traicionado 

por un discípulo, negado por otro, 

abandonado de todos (menos San Juan), 

comparado con vulgares ladrones, 

crucificado, muerto. Ella se mantuvo en 

la sombra y no quiso mostrarse como 

Madre del triunfador (durante la vida 

pública de Jesús ... cuando hizo milagros) 

pero su Fe la llevó a acercarle hacia su 

vida pública y posterior muerte, le 

acerca por Fe hacia la Cruz, adora en el 

Altar de la Cruz, al Pontífice Eterno, al 

triunfador de la muerte y del mal. 

La fidelidad es aquella virtud que nos inclina a mantener, a 

cumplir las promesas hechas. Es una virtud afín a la justicia. 

María poseyó eminentemente también esta virtud; Ella fue constante 

y perfectamente fiel a Dios y a nosotros. Fue siempre toda de Dios, 

atenta a cumplir su voluntad. 

María Santísima, también es Virgen fiel a nosotros. Atendiendo a las 

palabras de su Hijo moribundo, Ella es Madre para todos, nos ama, 

nos favorece, nos obtiene el perdón de los pecados, la perseverancia en 

el bien y la vida eterna. Ella es la Madre de la santa esperanza.  

Su maternal protección y fidelidad a nosotros se manifiesta en la 

aceptación de la propia muerte ignominiosa de su Hijo para 

salvarnos a nosotros, Ella es corredentora, y por eso en la última 

mitad del siglo XX se prodiga en apariciones para avisarnos, 

protegernos y advertirnos, es fiel a nosotros y busca con ahínco 

nuestra Salvación. 
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La Virgen se define a sí misma como Guardiana de la Fe (El Cajas): el 

significado de Guardiana no es el de esconderse o huir, la definición es 

de protección de la Fe por los peligros y acechos a los que se ve 

expuesta en el mundo actual; de hecho en todas las pródigas 

apariciones de finales del siglo XX y siglo XXI el mensaje central es de 

clara conversión, conversión sincera y mirada a Dios.  

La Virgen nos pide volver al Plan designado por Dios del cual nos 

hemos salido y necesitamos esa nueva Luz que las apariciones 

proporcionan. 

 

ESPEJO DE JUSTICIA 

 

Por justicia no debemos entender aquí la virtud de la lealtad, de la 

equidad (dar a cada uno lo que merece), de la rectitud en la conducta 

sino más bien la justicia o perfección moral, en cuanto abarca, a la vez, 

todas las virtudes y significa un estado del alma virtuoso y perfecto, de 

tal manera que el sentido de la palabra Justicia aquí es casi 

equivalente al sentido de la palabra santidad. 

Por esto, al ser llamada María, espejo de justicia, lo hemos de 

entender en el sentido de que es espejo de santidad, de perfección y 

de bondad sobrenatural. 

Ella reflejaba a nuestro Señor, que 

es la Santidad Infinita, por lo cual es 

llamada Espejo de la Santidad, o como 

se dice en las Letanías Espejo de 

Justicia. 

María llegó a reflejar la Santidad de 

Jesús viviendo con Él. Durante 

aquellos treinta años reflejaba los 

Atributos de Dios, con una plenitud 

de perfección, de la cual ningún santo 

puede damos una idea. Ella es el 

Espejo de la Divina Perfección. 
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TRONO DE LA SABIDURÍA 

 

Jesús, Dios, es el que tiene toda la sabiduría del universo, y la más 

perfecta. En las Escrituras vemos que los apóstoles reconocían que 

Jesús sabía todo. En otros textos leemos que esta sabiduría de Dios 

es infinita y que con ella creó este mundo, lo hizo perfecto en un inicio 

(Génesis 1, 31). Esta misma Sabiduría se hizo hombre y vino a poner su 

morada en el seno de María. La Biblia dice que la Sabiduría no 

habita en un cuerpo sometido al pecado.  

Se le dice Trono de la Sabiduría a María porque: 

• Dios puso su sede en sus entrañas. 

• Por encima de todos los santos, María 

posee en grado perfecto la virtud de la Sabiduría, 

está Llena de Gracia, más aun, Ella es la Sede 

de la Sabiduría. Fue dotada por Dios de un 

entendimiento naturalmente perfecto, ejercitado 

y enriquecido por la continua y altísima 

contemplación y por el conocimiento de la 

Escritura. 

En los treinta años que vivió en íntima unión con 

la Sabiduría Encarnada, cuántas veces recibiría 

María en el secreto de la Casa de Nazaret los 

vívidos rayos de la Sabiduría Eterna en los que 

Ella recogía hechos y misterios; palabras y recuerdos en el 

santuario de su corazón y los conservaba. Era el tesoro de las 

diversas riquezas que, pasando por su alma de Madre, se convertían en 

leche de vida, de sabiduría y de gracia para sus hijos. Ella más que 

ninguna criatura angélica o humana, penetró en los profundos 

Misterios de la Divinidad, rozando, por decirlo así, los confines de lo 

Infinito. 

La manifestación de la Sabiduría de nuestra Madre se demuestra en 

todas sus apariciones, muy pródigas en estos últimos años, a través 

de sus consejos, sus interpretaciones del Evangelio, sus claves de cómo 
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vivir para acercarnos a Ella, cómo interpretar el momento en el que 

vivimos, en los avisos sobre los peligros que nos acechan,… 

Pero la Sabiduría de María no es para sí misma, quiere moldearnos si 

nos dejamos: 

• “Les daré el don de la Sabiduría del corazón y comprenderán conmigo 

el porqué de cada una de las cosas”. 

• “Poneos bajo mi amparo y estaréis totalmente protegidos, dejad a 

vuestra Madre dirigir vuestros pasos y será posible vuestro encuentro 

eterno con el Señor”. 

 

CAUSA DE NUESTRA ALEGRÍA 

 

La alegría normal, es aquella que 

frívola, falsa, breve o basada en 

bienes materiales. La alegría 

cristiana es por otro lado la 

tranquilidad de conciencia, la 

amistad con Dios, paciencia en las 

adversidades, esperanza en los 

bienes eternos y el cumplir con la 

voluntad de Dios. El cumplir con la 

voluntad es una fuente de alegría por 

qué te hace estar bien con Dios y con 

el prójimo y te da una paz interior en 

el alma que no se consigue si se 

hiciera por pura moral o ética. 

María supo cumplir con la voluntad de Dios, por eso ella es muy 

alegre, por qué vivía en amistad con él. Por otra parte, su misión, el ser 

madre de Dios, fue para ella de gran alegría,  no por nada el Ángel le 

saluda diciendo: "Alégrate". Esa misma alegría debe tener nosotros, 

porque el que Ella aceptara la voluntad de Dios, nos trajo la 

salvación, y debe entonces es causa de nuestra alegría. 
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Jesucristo fue y es causa fundamental y primera de nuestra alegría. 

María es causa secundaria e instrumental. 

La alegría, íntima y desbordante a la vez, que Santa María vive con la 

Encarnación de Jesús y que se contagia instantáneamente a Santa 

Isabel, encuentra ahora su cauce en el Magnificat, canto de alegría y 

de misericordia: “Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador”.  

La Iglesia se reconoce en el Magnificat, el cántico del Pueblo de Dios 

que camina, Con Santa María, no canta una alegría pequeña e 

individual: canta la alegría de la humanidad entera; una alegría 

que proviene de la esperanza en “Dios mi salvador”. La Iglesia sabe 

que Dios es más fuerte que el mal: “dispersa a los soberbios de 

corazón”, derriba del trono a los poderosos”, Dios auxilia a su pueblo y 

eso nos produce alegría, la Tierra Prometida espera al Pueblo 

Santo. 

Dios ha confiado esta alegría a su Iglesia, y nadie se la puede 

quitar, por eso canta con María: “me llamarán bienaventurada todas 

las generaciones”. Todas las generaciones de los hombres acaban 

encontrando en la Iglesia una Madre; Ella custodia la alegría de la 

Resurrección y vislumbra, entre tanto dolor y miseria, tanta santidad 

oculta y fecunda: la misericordia de Dios que se derrama de 

generación en generación sobre los que le temen. 

La alegría de María se siente, te empapa, te reconforta en sus 

apariciones a través de nuestra conversión sincera, pero sabiendo 

que esa Alegría viene después de la aceptación de nuestra propia 

Cruz, que se la entregamos con Amor:  

• “El que viene a Mí será consolado” 

• “Hijos, abandonaos a Mí, que os estoy protegiendo como sólo una 

Madre sabe hacerlo” 

• “Dadme vuestros corazones, que Yo los transformaré en tiernos 

retoños y los haré crecer, amando más y más al Señor”. 

• “Mis manos recogen vuestras lágrimas, mi manto os cobija”. 
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• “Buscad el Corazón de esta Madre, bastará que sintáis necesidad 

de Mí, bastará que os unáis a Mí y vuestros corazones serán como 

Jesucristo quiere que sean”.  

• “Bajo mi manto curaré tus heridas, te daré el manjar que nutre, 

te cubriré y vestiré, te formaré y conduciré con maternal firmeza”.  

• “Te llamo a refugiarte bajo mi manto, serás invitado a gustar en 

mi Corazón inmaculado las íntimas alegrías de mi Amor”. 

• “Sentirás alegría incluso en el dolor, es más, me ofrecerás todo tu 

dolor para alegrarme”. 

• “La alegría que yo te doy es profunda, no es superficial, es 

tranquila, no trae nunca turbación, es para ti, hijo, la Alegría de la 

Cruz”. 

• “Qué alegría siente mi corazón de Madre cuando tú me pides 

algo”. 

• “Os invito a permanecer en la Alegría de mi Corazón Inmaculado 

que a todos os acoge”. 

• “Vivid contentos, confiados, abandonaos totalmente a Mí. Estad 

siempre en oración conmigo”. 

• “Aun cuando hubiereis quedado heridos, hubiereis caído, hubiereis 

dudado, hubiereis sido infieles,… no os desalentéis, porque Yo os 

amo”. 

 

VASO ESPIRITUAL  

 

En las Escrituras, enseña Santo Tomas de Aquino, que los hombres son 

comparados con vasos, de manera metafórica se le llama vasos o 

recipientes a los hombres. En aquel tiempo los vasos - hechos de barro- 

eran modelados por el alfarero para darle la forma deseada. Así Dios 

era comparado con ese alfarero, y los hombres con los vasos, que 

Dios moldeaba según sus designios. 
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María fue "modelada" de manera perfecta, para nacer sin mancha y 

poder albergar en ella a Dios mismo.  

Se llaman vasos bajo cuatro aspectos: por la constitución, por el 

contenido, por el uso para el cual sirven y por el fruto que traen. 

1. Por la constitución: esto es por la materia y por la forma que el 

artífice le imprime; tanto más noble y precioso cuanto más preciosa 

es su materia. 

María es Vaso de Oro purísimo, bella y hermosa de alma, la más 

preciada perla, la gema inapreciable del universo. 

Dios trabajó esta materia con exquisito cuidado, arte y habilidad y 

le dio la más hermosa y preciada forma. Dios manifestó en esta 

singular criatura toda su Sabiduría y Poder Infinito. 

2. Por su contenido: El vaso es tanto más estimable en cuanto que 

está más lleno y María es la única llena del Espíritu Santo, llena de 

Gracia. 

Ninguna criatura, ni angelical ni humana es más apreciable que 

María. Dotada por la generosidad divina de Gracias, dones y 

privilegios, desde el primer instante de su vida; llena la mente y el 

corazón de Dios, no menos que su purísimo Seno Virginal. 

Ella fue, después de la humanidad creada de Jesucristo, el Vaso 

más grande y más capaz. Y tanto más estuvo llena de Dios, cuanto 

más perfectamente estuvo vacía de sí misma. 

3. Por el uso: La nobleza del vaso se revela además por el uso al cual 

se destina. 

El uso más digno y más glorioso es al que fue predestinada la 

Virgen María. La Divina Maternidad es la cumbre de la nobleza y 

de la gloria. A este fin Dios ordenó todos los dones singularísimos 

del cuerpo y del alma, aquellos especiales privilegios y dones de los 

cuales la dotó, para que fuera digna de concebir en su seno al 

Verbo de Dios. 
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4. Por el fruto: Esto es por las ventajas y los bienes que nos aportó 

este Vaso de Elección. Fruto suyo fue Jesucristo, la Redención del 

género humano y la santificación de las almas. 

Para realizar todos estos bienes fue requerido el consentimiento de 

Ella. 

Fruto de este Vaso son las gracias que 

Dios nos concede: la conversión, el 

arrepentimiento de los pecadores, la 

perfección y la perseverancia de los 

justos: fruto suyo son también los 

triunfos de la Iglesia, en resumen, todo 

cuanto tenemos de bueno en este 

mundo y tendremos en el otro. Así como 

es en primer lugar, gracia de Dios, 

merecida para nosotros por Jesucristo, 

es en segundo lugar, fruto del virginal instrumento y preciosísimo 

Vaso, es decir es fruto de María. 

Los Frutos de María son innumerables, contemplando sus 

apariciones y la cantidad de Almas tocadas por Ella, Almas 

alimentadas por ese Vaso, lleno de Amor. 

 

VASO DIGNO DE HONOR 

 

Vaso digno de honor. El honor es la 

expresión o testimonio exterior que se 

que se rinde con palabras o con hechos a 

una persona por sus virtudes o por su 

dignidad.  

Acerca de las virtudes, dignidad y 

excelencia de Ella, se ha dicho 

suficientemente en las Invocaciones 

anteriores. Aquí para honrar y glorificar a 
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la excelsa Madre de Dios, consideraremos cuánto quiso honrarla el 

mismo Dios. 

María es elegida y adoptada desde toda la eternidad, por el Padre 

como Hija escogida por el Espíritu Santo como Esposa, elegida por el 

eterno y Divino Hijo como Madre; Hija, Esposa y Madre 

respectivamente de las Augustas Personas de la Santísima Trinidad, 

que la harán digna por la inagotable generosidad de Ellas; y así María 

de una realeza sin nombre, de una pureza sin medida, de una 

santidad sin igual, después de la de Dios, avanza triunfadora del mal, 

hacia el Trono del Altísimo y es saludada por el Padre: ¡llena de 

gracia!, por el Hijo: ¡el Señor es contigo!, por el Espíritu Santo: ¡Bendita 

eres entre todas las mujeres! 

Así es saludada, honrada y bendecida por Dios Padre, por Dios Hijo, 

por Dios Espíritu Santo, por los ángeles, por los pecadores y también 

por todas las criaturas. Y es así porque María asume libremente su 

Misión, dice y cumple su SÍ, colaborando en nuestra Redención. 

El honor que se tributa a la Madre redunda ciertamente en el Hijo, en el 

honor de quien la hizo tan hermosa. 

 

VASO INSIGNE DE DEVOCIÓN 

 

La devoción, según Santo Tomás es la pronta voluntad de entregarse, 

de dedicarse y consagrarse al servicio de Dios con ánimo alegre y 

con perfecta voluntad y con todo el corazón. 

En esto María Santísima es maestra soberana; no sólo fue devota, sino 

modelo perfecto de insigne devoción. 

Si de María se puede asegurar una cualidad es su Devoción y Fidelidad 

a la llamada de Dios:  

 

• Desde su “hágase en mí, según tu voluntad”, ofreciendo aun a pesar 

del rechazo que podría suponer por parte de San José la entrega de 
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total a Dios de su Virginidad, el cual a su vez aceptó con gran 

humildad su misión de padre adoptivo. 

• En Caná, empujando a su único Hijo futo de sus entrañas hacia su 

vida pública y futura Pasión, bien conocedora María de la misma 

ya desde Simeón. 

• En su Pasión, participando en los 

sufrimientos de Jesús, aceptando 

devotamente su misión de corredentora. 

•  En la Cruz. Ella como Jesús, obedece, 

"como un cordero sin voz delante de quien lo 

esquila". (Is. 53,7). Es en la Cruz donde Jesús 

establece definitivamente su Alianza con 

nosotros como Madre Protectora nuestra.  

• Después de la Ascensión del Hijo, la 

Madre permanece en este mundo, desea el 

Cielo y unirse a su Amado: pero Dios quiere 

que permanezca todavía en la tierra por 

algunos años como Directora de los 

Apóstoles y como Fundadora secundaria de 

la Iglesia. María se somete a los designios de 

Dios. 

• Tras su asunción a los cielos, animándonos, cuidándonos y 

avisándonos de los peligros que nos acechan, con paciencia y 

amor, especialmente con sus intervenciones divinas en sus 

apariciones. 

• En un futuro próximo, donde reinará en todos y para todos, 

Dios mediante, como segunda cabeza de la Iglesia. 
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ROSA MÍSTICA 

A María se le relaciona con las flores, en 

especial con la rosa, por considerarse, la 

reina de las flores. La rosa es símbolo y figura 

de la Virgen María. La rosa es, más que todo, 

por su delicado perfume, la reina de las 

flores, el ornato de nuestros jardines, el 

principal decoro de la primavera. 

La rosa nace, crece y se vuelve una hermosa 

flor, rodeada de espinas. Así María nació, 

creció y se volvió una hermosa joven santa, 

que sería después Madre de Dios, pero a la vez 

sufriría por esas espinas, como lirio entre 

cardos, como dice el libro del Cantar de los Cantares. Sufrió pobreza, 

persecución, huida a Egipto, y dolor por la muerte de su Hijo. 

Es bella como una rosa, y es Mística porque su alma esta colmada 

de la gracia de Dios, y aunado a esto, que la Trinidad descendió sobre 

ella: El Padre la cubrió con su sombra, el Espíritu Santo descendió 

sobre ella y el Hijo habitó en ella. 

María es también la Rosa Mística porque es la rosa de Jericó, “crecí 

como palmera y broté cual rosa de Jericó”  (Sab, 24,24); las rosas de 

Jericó tienen la particularidad de cerrarse cuando están secas y abrirse 

con un verde luminoso cuando tienen humedad; así será María y 

volverá, radiante y luminosa, en el final de los tiempos, habiendo 

sido humilde, paciente, discreta, contemplativa, mística,…  como la rosa 

de Jericó cuando está seca. 

La rosa, que se abre en la 

primavera, es precursora del 

verano. María Santísima floreció 

tras la llegada de Cristo, y florecerá 

aun más en la primavera del 

mundo; Ella nos anunció, nos 

prometió y aun más, nos dio a 

Jesucristo, restaurador del mundo. 
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La rosa nace, crece, abre sus hermosas hojas, esparce su suave 

fragancia entre las espinas; éstas la rodean y la envuelven por todas 

partes; María nació, creció, llegó a su singular perfección entre muy 

punzantes espinas. Las adversidades, los más grandes dolores, la 

pobreza, los peligros, las persecuciones, la elevaron a una sublime 

santidad. 

Rosa Mística, Misticismo, los dos términos derivan del griego 

Mysticós, que se refiere al misterio o secreto. En la práctica se usan 

ambos como sinónimos designando tanto el estado contemplativo en 

que se sumerge el alma en su tender a Dios, como la doctrina que 

trata de esas manifestaciones espirituales.  

Estado espiritual del alma que, colmada de la gracia santificante y 

purificada del pecado, se eleva a Dios por un acto de amor, en el que 

le es dado tener la experiencia de lo Divino. 

En sus distintos grados, que van del recogimiento interior hasta la 

unión perfecta del alma con Dios, la vida Mística se resume en un 

intenso y fervoroso acto de amor. 

Grandes místicos y místicas figuran en la tradición católica de todos 

los siglos, ej. San Bernardo, San Buenaventura, Sta.. Catalina de Siena, S. 

Francisco de Sales, Sta.. Margarita María Alacoque, S. Juan de la Cruz, 

Sta. Teresa de Jesús, Sta. Teresita del Niño Jesús, etc. 

María Santísima vivió y experimentó en su propio ser el insondable 

misterio de la Encarnación del Divino Verbo en su Purísimo Seno; ¡en 

qué estado de Mística contemplación viviría Ella esos nueve meses!  

Ya en la Visitación a su prima María, en una oración contemplativa 

nos enseña el Magnificat; en el nacimiento de Jesús, donde describe, 

en la aparición de San Nicolás, cómo sucede el nacimiento de Jesús 

tras una oración contemplativa, sin dolores de parto. 

Tras la muerte de Jesús, María se encierra en una oración 

contemplativa, a través de la cual ayuda a su Iglesia en su crecimiento. 

Cómo en sus apariciones María nos enseña a rezar, con pasión, con 

calma, contemplando especialmente los Misterios del maravilloso 
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Rosario, sin prisas, nos enseña a adorar y contemplar la 

Eucaristía, lo que demuestra que es la Gran Rosa Mística de la Iglesia. 

María habla de Ella misma, no ya como rosa, sino como un jardín: 

• “El Espíritu Santo es el único jardinero en este sagrado recinto. 

(…) Mi jardín es de su exclusiva propiedad es quien lo riega y lo 

ilumina y es Él el quien hace crecer en él las flores más bellas, 

dándoles perfume y color.(…) Después suavemente os iré cultivando 

a cada uno de vosotros hasta convertiros en un jardín, en el que 

como el mío, pueda reflejarse el divino esplendor de la Trinidad”. 

• “Y sobre vosotros, en la medida que os abráis a la Luz de Dios, voy 

derramando el bálsamo de mi perfume: la humildad, la confianza, 

el abandono”. 

 

TORRE DE DAVID 

 

El libro del Cantar de los cantares contiene alusiones a que el cuello 

de la Amada es como Torre de David, como Torre de Marfil. A esto 

dice San Antonio María Claret (Siglo XIX): "La razón es muy clara. Nadie 

se puede salvar sin el auxilio de la gracia que viene de Jesús, como cabeza 

que es de la Iglesia o cuerpo, y María es como el cuello que junta, por 

decirlo así, el cuerpo con la cabeza; y así como el influjo de la cabeza al 

cuerpo ha de pasar por el cuello, así, pues, las Gracias de Jesús pasan 

por María y se comunican al cuerpo o a los devotos, que son sus 

miembros vivos". Por eso, estas relaciones del cuello como torre se 

aplican muy bien a María.  

La Torre de David era una construcción fuerte y muy hermosa que 

se elevaba sobre la cumbre de un monte entre dos profundas 

vertientes. Esta Torre estaba formada por gruesos bloques cuadrados, 

unidos entre sí con hierro y plomo, construida por el Rey David para 

defensa de la ciudad de Jerusalén. Hermosa imagen de María 

Santísima que se eleva sublime sobre la cumbre de toda belleza y 

perfección, para defensa de la santa Iglesia de Dios, la mística 

Jerusalén. 
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En el antiguo concepto de las obras de defensa, la torre debía tener 

tres cualidades principales: Belleza, porque servía de ornamento y 

era expresión de genio artístico. Fortaleza, que la hiciera resistente a 

todo asalto enemigo y Elevación para que se ensanchara y se 

extendiera el campo de observación. 

Dejando la belleza para la explicación del título siguiente, hablaremos 

de las otras dos cualidades: fortaleza y elevación. 

Si nos acercamos a María, si nos esforzamos en penetrar en lo más 

íntimo de su Corazón, ¡cuánto se eleva el alma!. Las verdades de la Fe 

reciben mayor luz; se aprecia el valor de las cosas del Reino de los 

Cielos; se tiene más clara conciencia de los propios deberes y de la 

hermosura de la vida que es el germen de la eternidad; se descubren 

con más claridad los propios defectos, las malas tendencias. 

¡Qué tranquilidad y seguridad en esta Mística 

Torre, refugio y defensa de la Iglesia militante; 

en el Corazón de esta Madre que conoce los 

peligros y las debilidades de sus hijos! 

La segunda cualidad de una torre es la fortaleza 

porque debe servir de defensa y de seguridad. Tal 

es la Mística Torre, María Santísima. El libro de los 

Cantares (IV.4) compara el cuello de esta Mujer 

sublime a la Torre de David, torre fortísima. De esta 

alegoría, sacó la Santa Iglesia esta Invocación a 

María, Torre de David, escudo y defensa de toda 

alma que recurre a Ella. 

Es oportuno para imitarla, comentar brevemente, la virtud de la 

Fortaleza. 

Es la virtud cardinal que nos hace vencer, por amor a Dios las más 

arduas dificultades que se oponen a la práctica del bien. La Fortaleza, la 

vemos brillar en los Mártires y en los héroes del apostolado. 

María demuestra con su vida cómo con Fortaleza es capaz de 

entregarnos a su Hijo para morir crucificado, en su presencia, por 

nuestra Redención, por Amor de Dios; es nuestra Torre de David. 
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Suerte tenemos los españoles con María, somos elegidos y nos debía 

interpelar. 

El simbolismo de la Aparición del Pilar de María, en vida, ante el 

Apostol Santiago, en España es más que interesante: 

• El pilar o columna: la idea de la solidez del edificio-iglesia con 

la de la firmeza de la columna-confianza en la protección de 

María. 

• La columna es símbolo del conducto que une el cielo y la 

tierra, "manifestación de la potencia de Dios en el hombre y la 

potencia del hombre bajo la influencia de Dios". Es soporte de los 

sagrado, soporte de la vida cotidiana. María, la puerta del cielo, 

la escala de Jacob, ha sido la mujer escogida por Dios para venir 

a nuestro mundo. En ella la tierra y el cielo se han unido en 

Jesucristo. 

• Las columnas garantizan la solidez del edificio, sea 

arquitectónico o social. Quebrantarlas es amenazar el edificio 

entero. La columna es la primera piedra del templo, que se 

desarrolla a su alrededor; es el eje de la construcción que liga 

entre si los diferentes niveles. María es también la primera 

piedra de la Iglesia, el templo de Dios; en torno a ella, lo 

mismo que los apóstoles reunidos el día de pentecostés, va 

creciendo el pueblo de Dios; la fe y la esperanza de la Virgen 

alientan a los cristianos en su esfuerzo por edificar el reino de 

Dios. 

• Vemos en Ex 13, 21-22, que una columna de fuego por la noche 

acompañaba al pueblo de Israel peregrino en el desierto, 

dirigiendo su itinerario. 

• En la Virgen del Pilar el pueblo ve simbolizada "la presencia 

de Dios, una presencia activa que, guía al pueblo de elegido a 

través de las emboscadas de la ruta". 
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María nos enseña su Fortaleza y nos pide constancia en sus 

apariciones, nos pide compromiso, pero a la vez nos asegura su 

especial protección y amor, en nuestras prácticas cristianas de 

Rosario, Oración, Lectura meditada de Biblia, Confesión para 

asistir frecuentemente a la Eucaristía y Adoración, fuente de vida, y 

nos pide ayuda para fortalecernos y separarnos del materialismo de 

este mundo. 

 

TORRE DE MARFIL 

 

La blancura del marfil no lastima la vista 

como la blancura de la nieve, pero es 

agradable y tranquila como la blancura de 

la lana, del armiño o de una flor; es 

símbolo del alma limpia de culpa, 

discreta, amable, indulgente, que sabe 

compadecer y tolerar porque es humilde y 

ama a los pecadores.  

María Santísima con su amor maternal 

para nosotros pecadores, con su 

indulgente bondad, con la hermosura de 

su limpia e Inmaculada Alma, con la 

blancura más que del Marfil es invocada 

como Torre de Marfil. 

 

 

CASA DE ORO 

 

Ante todo se llama casa, es nuestro hogar, donde nos gusta estar, 

nuestro refugio. El Verbo de Dios, se lee en los Proverbios (9.1), 

“erigió para sí mismo como morada, una noble Casa, un Palacio, un 

Templo magnífico; lo levantó sobre 7 columnas de precioso mármol; 
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obra admirable de la eterna Sabiduría en el que habitó con su misma 

Divina Persona, fue su Huésped y más que su huésped. Un huésped llega a 

una casa y después se marcha de ella”.  

María por tanto es la primera casa de Dios, en Ella vive el Salvador, el 

mismo Dios. 

El mismo San Juan Pablo II la describe como "habitación de la 

Santísima Trinidad". 

Está cimentada sobre siete columnas que indican las Virtudes 

Teologales y Cardinales y los dones del Espíritu Santo. Por eso esta 

Casa es digna de Dios. No hay otra que María, que ha sido morada del 

Verbo y sostiene a la Iglesia, es nuestra Casa.  

 

El oro es el más hermoso de todos los metales. La plata, el cobre y el 

acero, pueden ser bellos y brillantes pero el oro les aventaja en riqueza 

y esplendor. Por esta causa en la Sagrada Escritura, la Ciudad Santa, 

es llamada de oro, en lenguaje figurado. "La Ciudad Santa, dice San 

Juan, era de oro puro...", quiere, sin duda, darnos una idea de la 

admirable hermosura del cielo comparándola con el oro. 

Por esto, también María es llamada Casa de Oro, porque sus 

virtudes y su pureza que tienen un brillo trascendental y una 

perfección deslumbradora, son como una admirable obra hecha de 

oro purísimo. 
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Imaginemos que contemplamos una gran Iglesia, hecha únicamente 

de Oro, desde los cimientos hasta el techo. Eso es María Santísima. 

María Santísima fue de Oro en su Concepción Inmaculada y de Oro 

en su nacimiento; pasó por el sufrimiento como el oro por el crisol y 

cuando subió al cielo fue "colocada junto al Rey y ataviada con 

vestiduras de Oro". 

El oro ha sido siempre la base y la medida de la riqueza material. 

Llamar a María Casa de Oro equivale a proclamarla la más rica de 

todas las criaturas y soberana señora de todas las riquezas. 

El oro no se oxida, como otros metales, conserva siempre su brillo 

natural, su esplendor. También en este sentido, las virtudes de Ella 

fueron Oro Purísimo, no tuvieron jamás ni la más pequeña mancha 

o defecto. 

El oro es resistente, soporta el martillo sin romperse. Aquello que no 

es oro fino, no resiste, y bajo el martillo se deshace. María ha 

demostrado su Fortaleza, mandando a su Hijo al Patíbulo y aguantando 

el dolor de verle morir por Amor a Dios. 

• “¿Estás contento con la casa que te he preparado?, jamás la habrías 

soñado tan bella, bajo la roca”. 

 

ARCA DE LA (NUEVA) ALIANZA  

 

“El Arca de la Alianza, construida por Moisés bajo el diseño dado por 

Dios mismo, era una caja que medía 1.25 m de largo: 0.75 m de alto y 

otro tanto de ancho, hecha de madera incorruptible. Forrada por dentro 

y por fuera con láminas de oro, con una cubierta llamada Propiciatorio, 

hecha de oro macizo y con dos querubines que cubrían el Arca con sus 

alas extendidas: en ella se conservaban las Tablas de la Ley. Mediante 

dos barras cubiertas de oro que pasaban a través de cuatro anillos, 

también de oro, puestos en los ángulos, era llevada por los levitas”. 

(Éxodo 25 10,22). 

  



61 

 

• El Arca simboliza la firmeza y la 

constancia de María en la práctica de 

las más singulares y excelsas virtudes 

que poseía desde el primero hasta el 

último instante de su vida.  

• El Arca estaba forrada por dentro y por 

fuera de oro purísimo y simbolizaba 

a María, llena de todas las virtudes, 

especialmente del amor a Dios y a la 

humanidad, que es la más preciosa de 

todas las virtudes, como el oro es el más 

precioso de los metales. 

• El Arca era la mayor gloria de Israel, Dios residía en ella, desde 

ella daba sus respuestas y daba a conocer al pueblo su voluntad. La 

Virgen Santísima, es después de Dios, la gloria y la alegría de la 

celestial Jerusalén y de la Jerusalén terrestre: la Santa Iglesia. 

• El Arca tenía dos querubines. María en el Cielo está cortejada por los 

Coros Angélicos, como Reina de los Ángeles. 

• El Arca guardaba las Tablas de la Ley, un vaso con el prodigioso 

Maná y la vara de Aarón que floreció milagrosamente en señal de que 

Dios lo elegía para sumo Sacerdote. 

Esa Ley representa el pacto de Dios con nosotros en el antiguo 

Testamento. María, cuida y protege esa Ley, ese pacto de Dios con 

nosotros y ese nuevo pacto es Cristo con su muerte. María es 

corredentora, tiene a Jesús en su vientre, en su corazón y por tanto 

representa la nueva Alianza de Dios con nosotros, la nueva Ley: aquel 

que va a Jesús, Jesús le promete, mediante su muerte, el perdón de los 

pecados y la Vida Eterna. 

María guarda en su interior el Maná milagroso, alimento celestial 

dotado de todo sabor, guarda en su interior al propio Jesús, Nueva 

Alianza para los hombres. 
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Si le pedimos a María que nos abra el corazón, María nos 

entregará a Jesús, sin más, sin preguntar, nos lo ofrece, si abrimos el 

Arca aparecerá la Nueva Ley: Jesús, tal y como nos entregó a Jesús en 

su muerte. María nos entrega todas las Navidades lo más valioso y 

frágil que tiene: a su Hijo Jesús. Somos ya nosotros los que decidimos 

qué queremos hacer con ese niño. 

El Arca y sus tablas en la antigua Alianza del antiguo Testamento, se 

sustituyen con María, y Jesús en su corazón, en la Nueva Alianza del 

Nuevo Testamento: 

• “En los tiempos de Noé inmediatamente antes del diluvio entraban en 

el arca aquellos que el señor destinada a sobrevivir en vuestros 

tiempos- Yo invito a todos mis hijos a entrar en el arca de la Nueva 

Alianza que yo he construido en mi Corazón Inmaculado para ser 

ayudados por mí a sobrellevar el peso sangriento de la gran prueba”. 

• “Aquí estaréis en paz y podréis convertiros en señales de mi paz y 

mi maternal consolación para todos mis pobres hijos”. 

• “Este es el momento de refugiaros todos en Mí, porque Yo soy el Arca 

de la Nueva Alianza.(…) Yo puedo llamar a todos a entrar lo más 

pronto en el Arca de la Nueva Alianza y de la Salvación que mi 

Corazón inmaculado os ha preparado para estos tiempos.” 
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PUERTA DEL CIELO  

 

Algunos Padres de la Iglesia aplicaron a María 

estas palabras del profeta Ezequiel: “La puerta 

quedará cerrada, y ya no se abrirá, y ningún 

hombre entrará por ella, hasta que el Señor 

Dios de Israel pase por ella, y quedará 

cerrada para el Príncipe, y el Príncipe en 

persona se sentará en ella” (Ez 44,1-3). María 

es esa puerta, por la que entró Dios a ella, su 

Santuario, y ahí tomo su cuerpo y se hizo 

hombre. Dios entró en ella, engendró pero 

nadie la tocó. Nadie la tocaría ni la mancharía, 

por qué el ya había entrado en ella. 

María Santísima es invocada como Puerta del Cielo porque fue por Ella 

que Nuestro Señor Jesucristo pasó del Cielo a la tierra; es el sí de 

María y la muerte de Jesús, la que nos abre la puerta de ese Cielo. 

Dios esperó la respuesta de Ella que, con pleno consentimiento de un 

corazón lleno de amor de Dios y con gran humildad, pronunció las 

sublimes palabras. "hágase en mí, según tú palabra". 

Jesús dijo de sí mismo "Yo soy la Puerta" (Jn. 10.9) la Puerta de la 

Iglesia y por tanto la Puerta del Cielo. 

Dice San Gregorio Magno: "entra por la Puerta que es Cristo, aquel que 

por la gracia Divina profesa las verdades de la fe, las guarda con la 

Caridad y las manifiesta prácticamente con las obras".  

María nos lleva a la Puerta del Cielo, María nos prepara, nos acerca y 

llama por nosotros, intercediendo por nosotros, a la misma 

puerta. No en vano María nos promete su intermediación en muchas 

de las apariciones, prometiendo sacarnos del Purgatorio si estamos 

dentro de sus elegidos, esto es, si somos de los humildes que seguimos 

confiados sus pasos: 
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• “Poneos bajo mi amparo y estaréis totalmente protegidos, dejad a 

vuestra Madre dirigir vuestros pasos y será posible vuestro 

encuentro eterno con el Señor.” 

• “Buscad el Corazón de esta Madre, bastará que sintáis necesidad 

de Mí, bastará que os unáis a Mí y vuestros corazones serán como 

Jesucristo quiere que sean.” 

• “Yo soy la Puerta de la Divina Misericordia. Todos mis hijos 

descarriados pueden volver al Señor”. 

• “Mi Corazón Inmaculado es la Puerta del Cielo a través de la cual 

pasa el Espíritu de Amor del Padre y del Hijo para llegar a 

vosotros y renovar a todo el  mundo”. 

 

 

ESTRELLA DE LA MAÑANA / AURORA 

 

Las Escrituras comparan a Jesús con el Sol. Así como el Sol surge al 

amanecer para traer sus rayos para iluminar, y, así Jesús surge en la 

historia para iluminar a los que están en tinieblas, es decir, en el 

pecado. Ahora, es un hecho natural que antes del amanecer, existe 

una llamada "estrella de la mañana",  "lucero del alba", “Aurora de 

la mañana” que anuncia la salida del sol. Este astro, que no es más que 

el planeta Venus, brilla con intensidad tres horas antes del amanecer. 

María por tanto anuncia la llegada del verdadero Sol de Justicia. 

Ella surge como la Aurora, dice el libro del Cantar de los Cantares. Dijo 

en una ocasión el papa Inocencio, como la Aurora señala el fin de la 

noche y el comienzo del día, así María puso fin al pecado al dar a luz a 

Jesús, el Salvador. 

María siempre es precursora, da aliento 

y fortaleza en los inicios: 

María precede el Nacimiento de nuestro 

Redentor; su SÍ antecede al SÍ de Cristo en 

el Huerto de los Olivos. 
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María es la que anticipa la vida pública de Jesús en Caná. 

María está delante de Jesús antes de morir, se presenta ya como 

Madre de la Iglesia 

Es la primera en creer en la Resurrección y va al Sepulcro. 

María acompaña el inicio de la Iglesia, da aliento a los Apóstoles. 

María será la primera que venga coronada como Reina de los 

Cielos con la victoria de Satanás. 

• “Yo soy la Aurora que se levanta para anunciar el Gran día del 

Señor”. 

• “¿Por qué buscáis el presente y el futuro, buscando la señal que yo os 

he predicho?, Una sola es la señal que Dios da al mundo y a la 

Iglesia de hoy: Yo misma. Yo soy la gran señal en el Cielo: la Mujer 

vestida de Sol, con la luna como alfombra a sus pies y doce estrella, 

cual luminosa corona, alrededor de su cabeza”. 

• “Es Nochebuena. La luz verdadera que ilumina a todo hombre”. 

• “Está a punto de llegar el segundo nacimiento de Jesús en gloria 

para iluminar como estrella de la mañana el alba de los cielos 

nuevos y de la tierra nueva” 

• “Mi victoria consistirá en hacer que la luz vuelve a brillar sobre el 

mundo y sobre la Iglesia. El mundo será iluminado de nuevo porque 

se ofrecerá enteramente a la adoración y a la glorificación de Dios”. 

• “La Iglesia volverá a brillar con la luz de la verdad”. 

• “De mi corazón parte reflejados cada vez con más fuerza los rayos 

que provienen del Corazón de Jesús para que podáis caminar por 

la senda de la gracia, de la santidad, del amor, de la Misericordia, de 

la verdad y de la fidelidad”. 

• “¿Por qué buscáis el presente y el futuro, buscando la señal que yo os 

he predicho?, Una sola es la señal que Dios da al mundo y a la 

Iglesia de hoy: Yo misma. Yo soy la gran señal en el Cielo: la Mujer 

Aparición de la Virgen María en Iglesia Copta 

Ortodoxa,Cairo,Egipto-2009 
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vestida de Sol, con la luna como alfombra a sus pies y doce estrellas, 

cual luminosa corona, alrededor de su cabeza”. 

• “Por esto como Aurora que surge veréis desde hoy mi luz hacerse 

cada vez más fuerte hasta envolver toda la tierra preparada ya 

para abrirse a su nuevo día que comenzará con el triunfo de mi 

Corazón Inmaculado en el mundo”. 

 

SALUD DE LOS ENFERMOS 

 

María nos trajo la Salud a los enfermos, porque nos dio al médico 

divino, a la medicina perfecta.  

El pecado original introdujo en el mundo la enfermedad y la muerte. En 

medio de esta condición, cuánto necesitamos del médico, pero aun los 

más sabios y mejores, en muchos casos, no pueden curar algunas 

enfermedades. 

La Santa Iglesia nos propone una Doctora poderosa, sabia y amorosa: 

La Santísima Virgen María, salud de los enfermos, que nos ayuda y 

conforta. 

Esta Medicina concede la salud al alma, si nos esforzamos por 

conseguirla (el enfermo debe tomar la medicina que le receta el médico 

para alcanzar la salud).  

Son innumerables los testimonios de curaciones 

milagrosas que se encuentran en algunos 

Santuarios Marianos por ejemplo: en Fátima y en 

Lourdes. Son testimonios de gratitud a Ella por 

favores recibidos, especialmente por la curación de 

algún ser querido enfermo. 

Los ejemplos de las conversiones obtenidas en el 

lecho de muerte, inclinan el corazón a la 

esperanza en la clemencia Divina y manifiestan la 

bondad inagotable y la poderosa Intercesión de 

María, pero esto no debe ser motivo para atreverse 
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a vivir en pecado con la perspectiva de la penitencia final. Esto sería 

una grave imprudencia y una total impiedad. 

La verdadera Salud radica en la certeza de la promesa de María y Jesús 

del anhelado Reino de los Cielos, tal y como María siempre nos asegura 

en sus apariciones: 

• “Reconoced al Señor, Él es vuestro amparo en la lucha cotidiana, 

dejadlo permanecer en vosotros. Que su Cruz sirva para aumentar la 

fe. La sabiduría del Señor borra todas las tinieblas que os envuelven y 

da la Luz para siempre”. 

• “Nunca os rebeléis al sufrimiento que os manda porque luego viene 

una respuesta de amor a vuestro dolor, El Señor todo lo puede”. 

• “El que viene a Mí será consolado”. 

• “Sana tiene el alma el hombre que huye del pecado y la mentira. 

El que acepta lo que viene de lo Alto. Aquel que no se aparta de la 

Verdad o sea del Señor. El que desea Su Luz. El que está 

permanentemente con Cristo. El que no duda de Su Poder. Y el que se 

da por entero al Señor” 

• ” Bendita esa debilidad, si los ayuda a encontrar a Cristo”. 

• "Quien no padece no ama". 

• “Quiero sanar a mis hijos, de esa enfermedad que es el 

materialismo y que muchos padecen” 

• “Nada levanta tanto, como saberse amado por Jesucristo”. 
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REFUGIO DE LOS PECADORES 

 

Jesús es fuente y manantial de Misericordia (no hay más que leer a 

Santa Faustina Kowaslka para descubrir esa inmensidad) y como tal 

María sale al encuentro de las ovejas perdidas,  al igual que Jesús, 

buscan a los pecadores. 

Jesucristo es nuestro Mediador ante el Padre. Nos dice San Juan: "Os 

escribo esto para que no pequéis y si alguien peca tenemos a uno que 

abogue ante el Padre: a Jesucristo” (1a. Jn. 2:1), pero además de Él, 

tenemos a María, Madre de Dios y Madre nuestra, constituida por 

Dios medianera entre Él y nosotros pecadores. 

Es constante la llamada de María a los pecadores o los tibios, saliendo a 

su encuentro con Amor. De hecho, en sus últimas apariciones, María se 

presenta y elige a seglares y ya se ha comentado que ante la pregunta 

de Patricia Talbot en El Cajas de porqué a ella, María responde que es 

para que veamos la infinita Misericordia de Dios y que cualquiera 

puede, todos somos llamados: 

• “A los sabios y poderosos, a los que creéis tenerlo todo os digo: No 

tenéis lo esencial, no tenéis amor a vuestro prójimo ni tenéis amor 

al Señor, que es el tesoro más valioso que todo hombre pueda 

desear, pocos son los elegidos por El. Recapacitad y volcaos a Cristo, 

amadlo y obtendréis la salvación”. 

• “Hijos míos, no viváis de acuerdo a lo fácil como se vive en estos 

días, al ritmo de la locura, de violencia, creyendo que el hombre solo 

puede proveerse de todo cuanto puede desear. Todo es una mentira 

porque es una manera de vivir equivocada”. 

• “Hoy el mundo se ve tentado por el mal y se entrega, porque éste 

tiene atracción pero es sólo atracción en los débiles. Felices los que 

son atraídos por el poder de Dios que es la fuerza universal, y felices 

los que en sus corazones dejan lugar solamente para Él”. 
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• “El Señor responderá a los que se 

arrepientan de sus malas acciones”. 

• “El Refugio es mi Corazón Inmaculado”. 

• “Mi corazón de Madre se convierte para 

vosotros en vuestro seguro refugio”. 

•  “Se hará más fuerte el rayo de luz que sale de 

mi Corazón para indicaros el camino” 

• “Bienaventurados los que buscan la 

reconciliación con Dios. Hijos, con el corazón 

amáis, con el corazón sentid a mi Corazón, 

que está volcando su amor hacia vosotros”. 

• “Sed vosotros mismos conmigo el refugio de los pecadores de 

los pobres de los enfermos de los desesperados de los pequeños de 

los abandonados”. 

• “En mi Corazón Inmaculado seréis formados en la perfecta 

gloria del Señor a través de nuestro compromiso de vida ofrecido 

a él en el cumplimiento en la voluntad divina y en la 

observancia de su ley”. 

 

CONSUELO DE LOS AFLIGIDOS  

 

El ser humano se ve sacudido no sólo por la enfermedad del alma, el 

pecado y la enfermedad del cuerpo, el dolor físico, sino que la vida está 

llena de espinas y abrojos que nos afligen, nos oprimen y no nos dejan 

vivir en paz porque lastiman el corazón y llenan de lágrimas los ojos. 

Nadie negó y nadie puede negar jamás la existencia del dolor en el 

mundo. Se nace con llanto; se crece luchando contra tantos 

obstáculos que hacen sufrir: se vive bajo el peso diario de 

responsabilidades y preocupaciones. 
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La filosofía de todos los tiempos ha intentado en vano eliminar el dolor 

de la vida; no ha logrado más que arrancar aquello que explica el 

misterio del dolor y lo hace llevadero, arrancando a Dios del corazón 

de muchos hombres y el dolor más terrible es sufrir sin Dios. 

El pecado introdujo en el mundo el dolor y la muerte: del pecado 

provienen las adversidades. 

El dolor recibió de Dios una misión providencial; es el artífice de toda 

grandeza moral. Para que el dolor cumpla en nosotros su misión 

debe ser acogido con Fe consciente y con cristiana resignación. 

María Santísima, nuestra amorosa Madre la Consoladora de los 

afligidos, Ella puede y quiere endulzar nuestras amarguras y aliviar 

nuestros dolores, si se lo permitimos. 

María hace suyas nuestras aflicciones y se apropia nuestro dolor, si 

se lo entregamos, y una sola mirada de piedad y de amor de esta dulce 

Madre basta para tranquilizar el corazón más adolorado y suavizar las 

más fuertes adversidades. Así lo declara en varias apariciones: 

 

• “Déjate moldear y formar por Mí, como un niño, con confianza y 

abandono.  Sentirás mi Amor, el cobijo que necesitas”. 

• “No tengas miedo, yo estaré siempre junto a ti; abandónate a Mí. 

Yo estaré contigo y te proveeré de todo: de casa, de vestido, de 

alimento, como una Madre saber hacer”.  
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• “Bajo mi manto curaré tus heridas, te daré el manjar que nutre, 

te cubriré y vestiré, te formaré y conduciré con maternal 

firmeza. Te llamo a refugiarte bajo mi manto, serás invitado a 

gustar en mi Corazón inmaculado las íntimas alegrías de mi Amor”. 

• “Yo seré tu Capitana, entrégate a Mí, como un niño. Estaré 

siempre contigo y te protegeré y defenderé, enjugando todas tus 

lágrimas sólo como una Madre sabe hacerlo. Seré tu Luz, 

Abandónate a Mí, habla conmigo: dame tus dificultades, tus 

sufrimientos, tus dolores”. 

• “Te llevaré con Amor a Jesús en la Eucaristía y formaremos una 

barrera infranqueable de Amor,  Jesús, tú y yo”. 

• “Hoy os llevo conmigo al Calvario. Aquí os quiero enseñar a amar. 

No hay amor más grande que el de Aquél que da su vida por los que 

ama. El Corazón de Madre lo siente morir y es traspasado por toda su 

atroz agonía. Mi amor de Madre se une al suyo para amaros; 

hijos, aprended de nosotros para amar siempre de este modo. Aquí os 

quiero enseñar a sufrir”. 

• “No te desanimes cuando veas que me prometes una cosa y luego no 

la cumples. Pero cuando me ofreces el dolor y el arrepentimiento 

por tu descuido, mi Corazón maternal se llena de gozo”. 

• “Cuando suceda una caída o sintáis el peso de la derrota cuando os 

hayáis sumergidos en el mal y en el pecado venir a Mí y yo seré 

vuestro sostén”. 

 

AUXILIO DE LOS CRISTIANOS  

 

Esta letanía fue introducida a raíz del ataque de los turcos en 1.572, 

dirigiendo un poderoso ejército con el fin de conquistar 

definitivamente a Europa. 

Las cualidades de María nos sirven de gran estímulo a los cristianos 

para intentar parecernos a Ella; María nos da aliento y su vida nos 

sirve de guía. Particularmente, son las cualidades que Luis María 
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Grignon de Monfort destacó (ya indicadas en “Santa María”) las que 

nos interpelan para imitarlas. 

Su Fortaleza, su Fe Viva y Fidelidad al Espíritu Santo impresionan 

incluso para los que no tienen Fe, llegando a irse a Egipto para salvar a 

su Hijo por el seguimiento de la llamada del Espíritu Santo, en la 

entrega de su propio Hijo para nuestra salvación, en el seguimiento 

incondicional de la propia Pasión de Cristo para darle ánimos,… 

Es su ejemplo de Mortificación Universal por todos nosotros lo que nos 

sirve a los cristianos poder valorar el poder de entregarse a las manos 

de Dios. 

La vida de María explica el verdadero valor de los mártires, donde 

sólo a través de la aceptación del destino que Dios tiene para cada uno 

de nosotros somos capaces de ver la Luz, de ver la Gloria, como lo 

vivieron San Esteban en su muerte, María en la Pasión de Jesús, el 

propio Cristo en Getsemaní, donde Él mismo debe pasar y aceptar su 

destino para poder experimentar la Gracia de Dios para soportar su 

muerte. 

Sólo con ese “sí” de María cuando nos llegan nuestras cruces veremos 

la Gloria en vida, sentiremos la Gracia como Ella. 

“Sin Cruz no hay Gloria”, sin aceptación de esa Cruz no habrá Gloria 

en vida; María nos demuestra a los Cristianos cómo con un “sí”, ser fiel 

a Cristo da pleno sentido a nuestra vida y otorga el verdadero valor 

que tienen las bienaventuranzas, que no es otra cosa que la felicidad. 

María nos sirve de ejemplo para llegar a ser mártires y ver la Gloria de 

Dios en vida si fuese necesario. 

Así, nos da fuerza en este sentido, se convierte en nuestro auxilio,  

arropándonos con su Amor y cuidado si nuestro camino son las 

Bienaventuranzas: 

• “Te daré la Alegría de la Cruz, incluso sentirás alegría en el dolor, 

es más, me ofrecerás todo tu dolor para alegrarme, incluso el más 

pequeño. Yo lo aceptaré como un don que el niño hace a la Madre y te 

lo cambiaré enseguida en alegría. La alegría que Yo te doy es 
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profunda, no es superficial, es tranquila, no trae 

nunca turbación, es para ti, hijo, la alegría de la 

Cruz, la alegría de permanecer siempre en mi 

Corazón Inmaculado para sentir toda la amargura 

indecible de una Madre”. 

•  “No tengas miedo, yo estaré siempre 

junto a ti; abandónate a Mí. Yo estaré contigo y 

te proveeré de todo: de casa, de vestido, de 

alimento, como una Madre saber hacer”. 

• “Os ayudo a sufrir, con la alegría de 

entregaros a los hermanos como se dio Jesús. 

Entonces llevaréis vuestra Cruz con alegría, 

vuestro sufrimiento se volverá dulce y será vía 

segura que os conducirá a la verdadera paz de 

corazón”. 

•  “Bajo mi manto curaré tus heridas, te daré el manjar que nutre, te 

cubriré y vestiré, te formaré y conduciré con maternal firmeza. Te 

llamo a refugiarte bajo mi manto, serás invitado a gustar en mi 

Corazón inmaculado las íntimas alegrías de mi Amor”. 

• “Yo seré tu Capitana, entrégate a Mí, como un niño. Estaré siempre 

contigo y te protegeré y defenderé, enjugando todas tus lágrimas sólo 

como una Madre sabe hacerlo. Seré tu Luz, abandónate a Mí, habla 

conmigo: dame tus dificultades, tus sufrimientos, tus dolores”. 

 

  REINA DE LOS ÁNGELES 

 

Si Jesús es Rey de todo, María también es Reina. El 

poder que ejercen Jesús y María no se basa en la 

autoridad ni en el poder mismo, sino en el amor.  

Esta última parte de las Letanías, reúne y exalta las 

excelsas grandezas de María celebrando su soberana 

realeza en el cielo y en la tierra, Por doce veces le 
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damos el glorioso título de Reina A la Hija, a la Madre, a la Esposa del 

Rey, debemos invocarla como a Reina porque el título de Rey no sólo 

corresponde a cada una de las Personas Divinas, sino también a Dios - 

Hombre, el Hijo de María Santísima. El mismo aprobó para su Persona 

este nombre: "Sí, como dices, soy Rey" (Juan 18,37). 

A la diestra del Rey, el Salmista vio a una Reina, vestida con manto de 

oro, gozosa del poder que Dios le ha otorgado, de poder conceder a 

quien la invoca toda clase de gracias y bendiciones. Esta Reina es María 

que fue investida de esta dignidad cuando Dios Padre, desde toda la 

eternidad la eligió por su Hija, por Esposa del Divino Espíritu y por 

Madre de su Unigénito y fue constituida Reina, no solo de los hombres, 

sino también de los Ángeles. 

La raíz de su excelsa dignidad, de su autoridad y de sus privilegios se 

debe a que es Madre del Verbo Divino. Ella pudo decir con el Padre 

Eterno: "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy" (Salmo 2:7). 

María nos recuerda la importancia de pedir ayuda a los Ángeles, 

especialmente al Ángel Custodio que tenemos cada uno y nos recuerda 

que hay que pedir por ellos, especialmente por San Miguel, que 

combate contra Satanás: 

•  “El Arcángel San Gabriel tiene la misión de ayudaros a crecer en la 

confianza, revistiéndoos de la fortaleza de Dios”. 

• “San Rafael tiene la misión de derramar el bálsamo sobre vuestras 

heridas, acompañaros en el camino que os he trazado, dándoos la 

medicina que cura todas vuestras enfermedades”. 

• “La misión de San Miguel es la de defenderos de los terribles 

ataques que Satanás desencadena contra vosotros”. 

• “Soy la Reina de los Ángeles. En la lucha entre la mujer vestida de 

Sol y el Dragón Rojo los Ángeles tienen la parte más importante a 

desarrollar. Por eso os debéis dejar llevar dócilmente por ellos. 

(…) Os defienden de las acechanzas de Satanás y de los innumerables 

demonios que están ahora desencadenando con furia rabiosa y 

demoledora en todo el mundo. (…) Por eso os invito a confiaros cada 

vez más a los Ángeles del Señor”. 
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• “En la lucha entre la mujer vestida de sol y el Dragón Rojo los 

ángeles tienen la parte más importante desarrollar por esto os 

debéis dejar guiar dócilmente por ellos”. 

• “Tened con ellos una afectuosa intimidad porque están más cerca 

de vosotros que los amigos y personas más queridas”. 

• “Orad a vuestros Ángeles Custodios y vivir con confianza y serenidad 

las dolorosas horas de la purificación”. 

• “Los Ángeles Custodios tienen sobre todo el encargo de ser luz en 

vuestro camino”. 

• “A vuestros Ángeles Custodios se ha confiado el encargo de 

protegeros, de ser la defensa de vuestra vida”. 

 

REINA DE LOS PATRIARCAS 

 

Patriarca es una palabra griega que significa padre o jefe. 

Con el nombre de patriarcas se honra a algunos santos del Antiguo 

Testamento, elegidos por Dios como guardianes y depositarios de la 

fe en el futuro Mesías. Esta fe, avivada por las frecuentes revelaciones 

de Dios, fue transmitida por los Patriarcas a sus descendientes como 

un faro de luz en medio de las tinieblas de la ignorancia y del pecado. 

También en los siglos cristianos se da 

por analogía el nombre de Patriarca a 

los santos Fundadores de las más 

famosas Órdenes Religiosas, puesto que 

también ellos engendraron 

espiritualmente a la vida de la 

perfección evangélica a muchas almas. 

Hay analogías entre todos los Patriarcas 

y María, si bien María representa la 

Guardiana de la Fe (así se llama así 

misma en El Cajas), es la Depositaria de 
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la Fe y la Guardiana desde la llegada de Jesucristo hasta nuestros días. 

Es la Reina de todos los Patriarcas. Es nuestra Capitana (así se 

define en el Padre Gobbi). Ella es la Reina. 

Simbolizada en Noé, único padre salvado del diluvio y destinado a 

repoblar el mundo; Ella, única preservada del naufragio universal 

de la culpa, toda santa, renovó moralmente al género humano y 

contribuyó a reparar los daños causados por el primer pecado. 

Abraham, admirable ejemplo de fe y de obediencia, padre de los 

creyentes, dispuesto a sacrificar a su unigénito sobre el Monte Moría, 

fue una pálida figura de María Santísima dotada de la más viva Fe y de 

la más perfecta obediencia. Madre amorosa de todos los redimidos, 

sacrificó a su unigénito Hijo para la redención del género humano 

sobre el Monte Calvario en el Altar de la Cruz. 

Moisés, el amigo y confidente de Dios, que hablaba con Él como un 

amigo con su amigo, es comparado a María Santísima, no solo amiga, 

sino también Madre de Dios, que vivió con Él treinta y tres años con 

aquella confidente autoridad que nacía de su ser de Madre.  

La mujer fuerte de la Sagrada Escritura (Proverbios) es una imagen 

de María Santísima, tabernáculo viviente de Dios. 

El más glorioso, el Gran Patriarca San José, esposo purísimo de la 

Virgen Inmaculada, humilde, discreto, paciente, fiel. 

Aunque San José no cooperó a la generación del Verbo encarnado sí 

contribuyó principalmente a cuidar y alimentar al Dios - Hombre y fue 

testigo continuo de las acciones de Jesús y de María; atento escucha de 

sus palabras, compartió con Ellos durante muchos años los gozos y las 

penas, las esperanzas y el amor a Dios y a los hombres. 

San José es la sombra y el reflejo del Eterno Padre, él ocupa en la 

tierra su lugar y Cristo reconoce los derechos paternos de José. 

Nunca podremos expresar con palabras la santidad, la virtud y la gran 

dignidad de este sumo Patriarca entre los Patriarcas. 
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El Papa Pío IX, para poner su persona y la de todos los fieles bajo la 

protección de San José, por Decreto del 8 de Diciembre de 1870, lo 

nombró solemnemente Patrono de la Iglesia Universal. 

San Juan Pablo II en Redemptoris Mater afirma que la fe de María 

puede parangonarse también a la de Abraham, llamado por el 

Apóstol “nuestro padre en la fe” (cf. Rom 4, 12). En la economía 

salvífica de la revelación divina la fe de Abraham constituye el 

comienzo de la Antigua Alianza; la fe de María en la anunciación 

da comienzo a la Nueva Alianza. Como Abraham “esperando contra 

toda esperanza, creyó y fue hecho padre de muchas naciones” (cf. Rom 

4, 18), así María, en el instante de la anunciación, después de haber 

manifestado su condición de virgen (“¿cómo será esto, puesto que no 

conozco varón?” ), creyó que por el poder del Altísimo, por obra del 

Espíritu Santo, se convertiría en la Madre del Hijo de Dios según la 

revelación del ángel: “el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo 

de Dios” (Lc 1, 35). 

 

REINA DE LOS PROFETAS  

 

El principal sentido que la Sagrada Escritura da al nombre de Profeta, 

es el de persona enviada por Dios, la cual, por ilustración divina, 

conoce con la máxima certeza y por divina inspiración predice cosas o 

sucesos futuros, que no se pueden conocer por ningún medio 

humano. Solo Dios es el autor de las profecías. 

María es llamada Reina de los Profetas por dos razones: 

• Porque Ella fue mostrada por Dios a los Profetas de la antigua Ley, 

y ellos la preanunciaron con palabras, figuras y símbolos. 

• Porque Ella misma, dotada del espíritu de profecía, llena de Gracia, 

nos advierte, interpela, avisa, protege, corrige, alienta, explica, 

predice,… como nunca un profeta había hecho.  

El mismo San Juan Pablo II se pregunta: ¿Podrá la Madre, que desea la 

salvación de todos los hombres, con toda la fuerza de su amor que 
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alimenta en el Espíritu Santo, podrá Ella quedarse callada acerca de 

aquello que mina las propias bases de esta salvación? No, no 

puede! 

Por eso, el mensaje de Nuestra Señora de Fátima, tan maternal, se 

presenta al mismo tiempo tan fuerte y decidido. Hasta parece 

severo. Es como si hablase Juan Bautista en las márgenes del río 

Jordán. Exhorta a la penitencia. Advierte. Llama a la oración. 

Recomienda el Rosario. 

Hay cientos de folios redactados por María que 

contienen sentimientos, vivencias, avisos, 

explicaciones bíblicas, correcciones,… en sus 

apariciones, especialmente en las últimas, avisando 

del futuro que nos espera si no nos convertimos. 

Todas las profecías que hablan expresamente de 

Jesucristo hablan, implícitamente de la Virgen y 

Madre: pero son muchas las que tratan expresamente 

de Ella: 

• El primer profeta de María fue Dios mismo. Cuando se cometió el 

primer pecado, el pecado original, Dios promete un divino 

Reparador que ha de nacer de una mujer. 

• Los Padres, unánimemente, y a ellos hacen eco todos los 

expositores, ven expresada en la Mujer a María y en su Fruto, a su 

Único Hijo: Jesús. 

• En el Salmo 44, el Rey Profeta canta a la Virgen María que es Ella el 

objeto de las complacencias del Rey, la Virgen admirable. En este 

Salmo mesiánico está delineada la excelsa Madre del Redentor. 

• Isaías, el Profeta evangelista, vio, el singular privilegio de María de 

juntar a un tiempo la divina maternidad con la más pura virginidad: 

"la Virgen concebirá y dará a luz un Hijo, y su nombre será 

Emmanuel, esto es, Dios con nosotros". 
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La Iglesia invoca a María como Reina de los Profetas no sólo porque 

Ella fue objeto de sus profecías, sino porque posee este don, está 

llena de Espíritu Santo, en la forma más excelsa. 

Como profeta, María nos avisa del tiempo que vivimos, un tiempo de 

dificultades, pero nos promete dos regalos: una conversión o aviso, 

que sentiremos en el corazón, y una señal en el Cielo en todos los 

santuarios Marianos (que por cierto, en El Cajas, aprobado por la 

Iglesia, habla de apariciones todavía no aprobadas): 

• “Algunos dudan de Mis Apariciones en Fátima, Chile, Yugoslavia, La 

Salette; estas fueron hechas por Dios Padre”. 

•  “Ha llegado el momento el que en la Iglesia Yo misma me 

manifestaré con señales cada vez mayores” 

• “Mis lágrimas son derramadas en muchos lugares para atraer a 

todos al Corazón dolorido de la Madre”. 

• “De ahora en adelante mi presencia entre vosotros se hará más 

continua y más clara”. 

• “Os imploro con señales cada vez más numerosas, cada vez más 

llamativas: mis lágrimas, mis apariciones, mis mensajes”. 

•  “En el presente se está haciendo visible la presencia del Señor y de 

vuestra Madre y es en el presente donde os tenéis que ubicar. Hoy 

llamo a mis hijos y hoy pido a mis hijos que acudan al llamado de la 

Madre. No os quiero alejados de Mí, os quiero unidos a Mí”. 

• “Quiero proteger al universo todo, quiero evitar el derrumbe que 

puede producirse si no disminuye el ateísmo. En torno de mis 

hijos estoy con mi vigilancia de Madre”. 

• “Es en realidad este tiempo, un precioso tiempo que no debe ser 

desperdiciado, sino aprovechado. El Redentor le está ofreciendo al 

mundo, la manera de afrontar a la Muerte, que es Satanás, le 

está ofreciendo como lo hizo desde la Cruz, a su Madre medianera de 

toda Gracia. Hijos míos, mi Corazón quiere que vuestra alma perdure 

por los siglos de los siglos”. 
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• “Es tiempo de segar el trigo. Con esto quiero decir que todo tiene su 

momento. Dichoso el que así lo entienda, porque en él pondrá su 

mano el Señor”. 

• “Seréis sorprendidos por tempestades, mas no desmayéis, Yo estoy 

con vosotros”. 

• “Hijos: Aparece la noche, más, llega el Día y todo lo aclara. Gloria a 

Dios. Sea esto meditado”. 

• “Hijos el tiempo es corto y yo ya no tengo más avisos para el 

mundo, vais a encontrar el obstáculo más grande que la humanidad 

pueda tener, pero esa va a ser la prueba de vuestra fe. Yo estoy aquí y 

permaneceré con vosotros hasta el fin de los tiempos”. 

• “Mi anuncio se termina”. 

• “Muchos creen que su tiempo para arrepentirse vendrá después, pero 

yo, como vuestra Madre del Cielo, como vuestra Guardiana de la Fe, 

os aseguro que para muchas de mis pequeñas almas pecadoras será 

muy tarde”. 

 

1.- El aviso o conversión: 

• “Un gran prodigio se va a realizar en vuestro tiempo”. 

• “Os haré probar también el frío doloroso del pecado que ha 

vuelto gélido y árido al mundo y el ardiente calor del Espíritu de 

Dios, que derramará por doquier las llamas de su amor para que 

todo se renueve y todo pueda así volver a florecer”. 

• “Hace falta un gran milagro: es necesario arrancar con la fuerza 

de la oración este milagro a la Divina Misericordia”. 

• “El Corazón de Jesús está a punto de derramar los torrentes de su 

Amor divino y misericordioso. Ha llegado para el mundo la hora de 

la gran misericordia. Descenderá como rocío sobre cada herida; 

abrirá los corazones más endurecidos; purificará las almas 

inmersas en el pecado; conducirá a los pecadores a la conversión y 

concederá a todos la gracia de una completa renovación”. 
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• “Ha llegado el tiempo del segundo Pentecostés. Cada hombre se 

verá a sí mismo en el ardiente fuego de la divina Verdad. Será 

como un juicio en pequeño”. 

• “Será como un juicio en pequeño y cada uno se verá a sí mismo en 

la Luz de la verdad misma de Dios”. 

 

2.- El Gran Milagro: 

• “Mi Luz, quitará toda oscuridad y ayudará a mis hijos, a caminar el 

Camino que el Señor, ha establecido”. 

• “Los días anteriores a estos fenómenos habrá señales en el cielo, en 

el sol, que no solo han estado aquí sino en otros lugares benditos 

por Mi Presencia”. 

• “Una de las señales que nos indicarán que los tiempos están cerca, 

será cuando pase un cometa cerca de la tierra”. 

• “Al final de todas las apariciones en el mundo, dejaré una gran 

señal en este lugar y en todos los que he estado”. 

 

REINA DE LOS APÓSTOLES 

 

Apóstol significa enviado, mensajero. Se da este nombre: 

1. Por excelencia, a aquellos hombres escogidos por Nuestro Señor 

Jesucristo, que vivieron con Él, que fueron educados y por Él 

enviados, después de haber recibido el Espíritu Santo, a predicar el 

Evangelio por todo el mundo. 

2. Por participación, a todos aquellos que, a semejanza de los 

Apóstoles, predican el Evangelio, especialmente a aquellos que van a 

otros países para anunciar la Buena Nueva, esto es a los Misioneros. 

3. Por analogía, a aquellos fieles cristianos que desarrollan algún 

trabajo apostólico en general o acción misionera en particular, con lo 

cual cooperan con la Jerarquía a extender el Reino de Jesucristo. 
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De todos ellos, María es Madre y Reina. 

La superioridad de la Virgen sobre los Apóstoles se funda en tres 

razones: 

1. Ella tuvo una relación mucho más cercana e intensa con el 

Divino Redentor. Los Apóstoles fueron los amigos de Jesús. ¡Es el 

mismo Hijo de Dios quien se profesa amigo de unos pobres y 

rústicos pescadores! María en cambio fue la Madre de Jesús. No 

hay comparación entre las relaciones de la amistad y las relaciones 

de la maternidad. 

Los Apóstoles fueron llamados a seguir a Jesús y vivieron con Él 

tres años, pero María, desde el instante de la Encarnación del Verbo 

hasta la Ascensión de Cristo, vivió en íntima unión con su Divino 

Hijo 30 años. 

Los Apóstoles fueron elegidos para predicar al mundo la divina 

palabra; María fue escogida para traer a la tierra la Palabra 

substancial, personal, el Verbo de Dios. 

2. Ella tuvo mayor poder que los Apóstoles. A éstos les dijo el Divino 

Maestro: "vosotros que me habéis seguido estaréis sentados sobre 

doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel" (Mt. 19:28). De 

María canta la Iglesia: "María penetró en las alturas de los cielos, 

alegraos, porque Ella reina con Cristo eternamente. Jesús comparte 

con los Apóstoles su poder judicial, con su Madre comparte el 

Reino. 

Ella fue enriquecida con mayor abundancia de los carismas del 

apostolado en el día de Pentecostés. 

3. María mientras vivió, fue la Maestra y Consejera de los 

Apóstoles. 

María, como Guardiana de la Fe y la Iglesia, la protege, la cuida, la 

enseña, la mima. Esta Iglesia es la continuación, la prolongación, de 

la personalidad de Cristo y de su cuerpo místico.  

El Divino Maestro, en el momento de volver al Padre, de donde 

había salido, le dejó a Ella su escuela y su cátedra, no para que 
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rigiese las ovejas de la grey, como Pedro, sino para que alimentase 

a los Apóstoles con aquella celestial Sabiduría de la cual estaba 

enriquecida. 

 

REINA DE LOS MÁRTIRES 

 

Cuando la adversidad se abate sobre una familia, hay un corazón que 

tiene el privilegio de sufrir más que los demás y de recibir en sí el 

dolor de todos: es el corazón de la madre. 

Así en la inmensa familia humana, María tuvo este privilegio de sentir 

en su corazón los dolores de todos sus hijos, los padecimientos de 

todos los mártires y los tormentos del Rey de los Mártires. Por este 

privilegio, Ella ha obtenido el amor de los hombres. Por eso la Iglesia la 

invoca con el título de Reina de los Mártires. 

Aquella carne inmaculada que María vestía con tanto cariño y respeto, 

sería desgarrada por los azotes y cubierta con la púrpura de la 

sangre. 

La Sabiduría Divina de Jesús que en la intimidad de Nazaret descubría 

a la Madre los secretos celestiales, habría de ser un día objeto de 

pública burla. ¡Oh dolores, oh martirio de la Madre! 

Ella sintió especialmente los siete dolores que la Iglesia recuerda el 

15 de Septiembre: 

1. La predicción del anciano Simeón, cuando María y José 

presentaron en el Templo a Jesús. 

2. La huida y el destierro a Egipto, después de la persecución de 

Herodes. 

3. La pérdida de Jesús, enseñando en el Templo de Jerusalén.  

4. El encuentro de Jesús y María en el camino del Calvario.  

5. La crucifixión, agonía y muerte de Jesús.  

6. El descendimiento de la Cruz del Cuerpo del Hijo.  
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7. La sepultura de Jesús. 

Nos detendremos solamente a contemplar a María Dolorosa en su 

martirio al pie de la Cruz, viviendo la agonía y muerte de su Divino 

Hijo. 

Estos dolores fueron de 4 clases:  

a) dolores del pecado  

b) dolores de la naturaleza  

c) dolores de la gracia y  

d) dolores divinos 

 

a) Los dolores del pecado. 

Después de Jesucristo, fue María la que experimentó el más perfecto y 

más intenso dolor por el pecado, porque Ella mucho más que cualquier 

mente humana y angélica, estuvo dotada del más elevado y sublime 

conocimiento de Dios, de su Infinito amor y de la gravedad del 

pecado que separa de Dios. 

Ella, en el Calvario, asistió como espectadora, testigo y participante a la 

muerte del Redentor. La Virgen, espejo perfecto que captaba los 

rayos enfocados de amor y de dolor que partían del Corazón de Jesús 

agonizante sentía el vivo reflejo, que la sumergía en el mar de un dolor 

casi infinito. 

 

b) Dolores de la naturaleza. 

No teniendo Jesús un padre terrenal que compartiese el dolor 

maternal, en el corazón de María se unieron y fundieron los dolores de 

la madre y del padre.  

Ella contempla el cuerpo lacerado y las manos y los pies atravesados 

por los clavos y la cabeza en la que se hunden las espinas y no le está 

permitido aliviar ni su cuerpo ni su cabeza. Exhala el Hijo el último 
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suspiro y no le está permitido a la Madre endulzar la amarga agonía y 

recoger el último aliento. Se lamenta Jesús de ser abandonado por su 

Padre y la Madre debe también dejarlo como abandonado y sin auxilio. 

Desolada y privada de todo consuelo debía ser la muerte de Jesús y 

desolada y privada de todo consuelo debía ser también la pasión de 

María Santísima. 

 

c) Dolores de la gracia. 

Los dolores de la gracia y los dolores divinos, que nuestro pobre 

entendimiento no puede penetrar, fueron para Ella los más duros y 

crueles. 

El dolor deriva del amor, un amor humano, un amor de naturaleza, 

produce un dolor humano; un dolor natural, un amor de gracia, un 

amor divino causa un dolor del mismo linaje, un dolor de gracia y 

divino; cuanto más fuerte es el amor, tanto más fuerte será el dolor. 

La naturaleza nos hace hombres, la gracia y el amor divino nos 

hacen santos. Si la Virgen María, modelo perfecto de mujer y de madre 

experimentó los más fuertes y agudos dolores de la naturaleza, Ella, a 

su vez, modelo de perfección sobrenatural y de santidad, debió 

experimentar los más agudos y fuertes dolores de la gracia y los 

sufrimientos divinos. 

Esta relación sobrenatural fue perfectísima entre Jesucristo y su 

Santísima Madre, no solo por vía natural, sino más aun por razón de 

gracia. Ella fue más feliz por haber llevado a Dios en su corazón que en 

su seno, como respondió Jesús a la mujer que ensalzaba la maternidad 

natural de la Virgen: "más bien son bienaventurados aquellos que oyen 

la palabra de Dios y la guardan". 

Cristo fue Rey de los Mártires y María fue Reina de los Mártires porque 

experimentó todas las penas del amado Jesús. 

 

d) Dolores divinos. 
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Es artículo de fe que la Virgen María es verdadera Madre de Dios, 

porque es Madre de Aquel en el que la naturaleza Divina y la 

naturaleza humana se hallan unidas hipostáticamente, esto es en 

unidad de persona. 

En la muerte de un hijo debe sentir, y siente extremo dolor, no solo la 

madre, sino también el padre, es esto ley inexorable de nuestra 

naturaleza humana. 

Pero Dios Padre no puede sufrir, porque la naturaleza Divina es 

inmutable y Dios no puede ni por un momento perder su felicidad, es 

decir no puede sufrir. 

La Madre de Cristo debía experimentar, en la muerte del Hijo, todo el 

dolor, aun aquel que en los casos ordinarios habría experimentado el 

Padre; la totalidad de esta divina aflicción, íntegra e indivisa recayó 

sobre el corazón afligido de María. Así, nos da fuerza para llevar 

nuestra Cruz: 

• “El camino de la Cruz es el único camino que he trazado porque es 

aquel que, con mi Hijo Jesús, vuestra Madre recorrió primero. 

Recorredlo sin miedo porque seréis conducidos por mi mano, 

alentados por el Amor de Madre. Recorredlo conmigo, en mi Corazón 

Inmaculado, así, al lado de vuestra Cruz, sentiréis la presencia de 

vuestra Madre que os confortará y ayudará. Este camino debe ser 

recorrido por vosotros porque sólo así podréis ser en todo semejantes 

a mi hijo Jesús. Mi misión es la de haceros en todo semejantes a 

Él”. 

• “Con la valentía de los mártires y con la fortaleza de los confesores 

de la Fe es necesario anunciar a todo el mundo la Buena Nueva de 

que sólo Jesucristo es vuestro Salvador y vuestro Redentor”. 

 

REINA DE LOS CONFESORES 

 

En el lenguaje litúrgico de la Iglesia, se llaman Confesores a todos los 

Santos que no fueron mártires. 
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Se cree erróneamente que cuando proclamamos en las letanías del 

Rosario a María como «Reina de los confesores» [«Regina 

confessorum»], nos acordamos de los sacerdotes que imparten el 

sacramento de la Reconciliación. En realidad, los confesores a los que 

hace referencia el Santo Rosario son los que, con fidelidad y 

compromiso, profesaron públicamente su fe en Jesucristo, 

siguieron los postulados del Evangelio y los pusieron en práctica a lo 

largo de su vida. Son aquellos santos que dieron testimonio de vida 

cristiana sin llegar al martirio. 

 

Y María es, precisamente, Reina de los confesores, porque Ella fue la 

primera en profesar su fe con una lealtad, fidelidad, amor, 

constancia, perseverancia y firmeza dignificando este título de realeza. 

Todos estamos llamados a ser súbditos fieles de esta “Reina de los 

confesores”. Y, pedirle a María, que nos empuje en nuestro camino 

de fe para vivir con coherencia nuestra vida cristiana. Todos los 

cristianos tenemos la obligación de ser confesores de Cristo aunque 

confesarle a Él a lo largo de la vida no siempre resulta sencillo porque 

exige fidelidad, fe, sacrificio, compromiso, fortaleza, constancia, 

valentía e, incluso, heroicidad. Y, junto a estas virtudes, estar repletos 
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de la gracia de Dios para luchar contra el pecado y todo aquello que 

nos aparta de Él. 
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REINA DE LAS VÍRGENES 

 

 

La Iglesia, no satisfecha con haber invocado a María con el título de 

Santa Virgen de las Vírgenes, la invoca como Reina de todos aquellos 

y aquellas que profesan la virginidad, para hacernos conocer y 

apreciar las grandes ventajas que aporta a la Iglesia ese estado, que 

inició Aquella que es llamada por antonomasia la Santísima Virgen. 

• Ella fue la primera en profesar solemnemente la virginidad, que 

antes era considerada como ignominiosa entre las mujeres hebreas. 

• Elevó esta virtud a la más alta cumbre de perfección posible a la 

criatura. 

• Fue la suya una virginidad singular y única, asociada por prodigio 

Divino a la maternidad. 

• Pero hay otra razón y es ésta: María es honrada con el título de Reina 

de las Vírgenes, porque el ejemplo y protección de Ella inspiran y 

proporcionan amor a la virginidad, guardan y conservan esta noble 

virtud. El ejemplo y la protección de esta Reina son 

admirablemente fecundos en la Iglesia. 

La virginidad, antes de su tiempo, era tan despreciada que la hija de 

Jefté, estando a punto de ser inmolada por su padre, antes de haberse 

casado, fue a llorar su virginidad a los montes. Pero desde que María 
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elevó la gloria de la pureza virginal, se vio consagrarse a millones de 

vírgenes, a Jesucristo como a su único esposo según esas palabras del 

profeta en el salmo 64: “Después de ellas, conducirán vírgenes al Rey”.  

 

REINA DE TODOS LOS SANTOS 

 

El título de Reina de todos los santos 

que la Iglesia da a María, encierra las 

más grandes alabanzas que sea 

posible darle, porque anuncia que es 

superior a los Santos de todos los 

órdenes.  

En efecto, María conforma un orden 

separado en el cielo; y para juzgar el 

alto punto de su gloria, hay que remarcar que Dios glorificó a su propia 

Madre. Por ese motivo se ha representado a los ángeles y a los santos 

de todo orden ofreciendo a María sus coronas, para significar que ella 

reina en el cielo por encima de ellos.  

• “Soy la Reina de todos los Santos. Hoy se os invita a elevar vuestra 

mirada al Paraíso a donde os han precedido muchos hermanos 

vuestros. Ruegan por vosotros y os ayudan a que venga pronto sobre 

la Tierra aquel Reino de Jesús que en Cielo es el motivo de nuestra 

alegría y nuestra gloria”. 

• “Voy a hacerse cada vez más intensa esta comunión de vida con 

todos vuestros hermanos que ya han alcanzado el paraíso ¡cuánto te 

ayudan protegen y defienden tus hermanos que han llegado ya al 

cielo!”. 

• “Cuántos de estos hermanos vuestros vivieron desde las mismas 

dificultades.” 

• “Forman aquí arriba una gran corona de Luz que se abre para 

cantar unidos a vuestra Madre, la perenne alabanza a la Santísima 

Trinidad”. 
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REINA CONCEBIDA SIN MANCHA DE PECADO ORIGINAL 

 

Fue el gran Pontífice Pío IX quien el 8 de Diciembre de 1854, la insertó 

en el sagrado tesoro de la fe católica por el Dogma de la Inmaculada 

Concepción. 

La justicia original consistía en un conocimiento más perfecto de Dios y 

de sí mismos, en la sujeción de la razón y de la voluntad a la ley Divina, 

en la inmortalidad del cuerpo y en la exención del dolor y de la fatiga. 

Todo esto se perdió por el pecado original. 

Por este pecado tenemos necesidad de la redención de Jesucristo y de 

la gracia de Dios, gracia que nos sitúa en un estado, bajo muchos 

aspectos mejor que aquel del cual caímos, "donde abundó el pecado, 

sobreabundó la gracia". (Rom. 5.20). 

De un privilegio tan excelso de María, nos dio el mismo Dios claro 

testimonio cuando prometió al futuro Redentor y afirmaba, 

dirigiéndose al demonio: "pondré enemistades entre ti y la mujer, entre 

tu linaje y el suyo, ella aplastará tu cabeza" 

María Santísima y su Divino Hijo tendrán los dos las mismas 

enemistades con el demonio, con el pecado, por consiguiente María 

será concebida como concebirá Ella a Jesús, en la enemistad del mal, o 

sea sin pecado. 

Dios es santidad Infinita, esencial, absoluta. Dios no puede habitar 

donde no brilla la santidad más perfecta y más pura. Esta es la 

razón por la cual María fue preservada del pecado original, porque 

Dios pudo consentir que Ella fuera pobre, ignorada, y aun despreciada 

a los ojos del mundo, pero no pudo permitir que fuera ni un solo 

instante esclava del pecado. El Altísimo santificó su tabernáculo. 

Porque María estaba destinada a ser Madre de Dios, fue 

preservada del pecado original, así lo exigía la santidad de Cristo, el 

honor de Dios, el atributo necesario de su santidad. 

Otra prueba de la Inmaculada Concepción de María puede deducirse de 

su oficio de Corredentora de la humanidad. No queremos significar 
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con esto que la Obra Redentora de Jesucristo y la de su Madre deban 

situarse en un mismo plano de igualdad; Ella cooperó al gran rescate 

como y cuanto pudo hacerlo una criatura, según la ordenación divina. 

El Hijo de Dios, queriendo redimir a la humanidad, se hizo hombre en 

el seno purísimo de María, que fue el instrumento, el medio por el cual 

El asumió nuestra naturaleza. María Santísima concurrió de hecho, 

especialmente en el Calvario a la Oblación de Jesús. En este sentido la 

llamamos Corredentora. 

 

 REINA LLEVADA AL CIELO 

  

El Papa Pío XII, el día 1°. de 

Noviembre de 1950, dijo: 

"Después de elevar a Dios muchas 

y reiteradas preces e invocar la 

luz del Espíritu de la verdad, para 

Gloria de Dios Omnipotente, que 

otorgó a la Virgen María su 

peculiar benevolencia, para honor 

de su Hijo, Rey inmortal de los 

siglos y vencedor del pecado y de 

la muerte, para acrecentar la 

Gloria de esta misma augusta 

Madre y para gozo y alegría de 

toda la Iglesia, por la autoridad 

de nuestro Señor Jesucristo, de los 

bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo y por la nuestra, 

pronunciamos, declaramos y definimos ser Dogma de Revelación Divina 

que la Inmaculada Madre de Dios, siempre Virgen María, cumplido el 

curso de su vida terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la Gloria 

Celeste". 

Continua el Papa Pío XII "Por lo cual, como la gloriosa Resurrección de 

Cristo fue parte esencial y signo final de esta victoria, así también para 

María Santísima la común lucha debía concluir con la glorificación de su 
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cuerpo virginal, porque como dice el apóstol San Pablo: cuando este 

cuerpo mortal sea revestido de inmortalidad, entonces sucederá lo que 

fue escrito: la muerte fue absorbida en la victoria" (la. Cor. 15.54). 

Asunción significa que María fue llevada en cuerpo y alma al cielo 

por el poder de Dios, a diferencia de la Ascensión del Señor, que lo 

hizo por su propio poder. 

La Asunción de María ocurre inmediatamente después del término de 

su vida mortal; la Asunción de María no se aplaza hasta el final de 

los tiempos, como sucederá con todos los hombres. 

Su Cuerpo santísimo no sufrió descomposición alguna, como ocurre 

con los cadáveres. 

Este es el elemento esencial del dogma de la Asunción: La glorificación 

celeste del cuerpo de Santa María 

Puesto que María, por su Inmaculada Concepción estuvo exenta de 

todo pecado, no quedaba sujeta a la ley de padecer la corrupción del 

sepulcro -castigo del pecado- ni por consiguiente tampoco tenía 

necesidad esperar la redención de su cuerpo hasta el fin de los 

tiempos. 

Si Adán y Eva introdujeron en el mundo la muerte del alma, que es el 

pecado y con él también la muerte del cuerpo que es la corrupción; 

Cristo por el contrario, introduce la vida del alma -que es la gracia-, 

y la inmortalidad del cuerpo por medio de la resurrección. 

Por estas dos consideraciones, María que es Madre de Cristo y Madre 

de los hombres, es lógico que la causa de vida y antídoto contra la 

muerte, Ella, no permanezca en el sepulcro presa de la misma muerte. 

"No era tampoco admisible que Tú, Vaso que contuvo a Dios, fueses 

disuelta en el polvo de la corrupción, que destruye todos los cuerpos... 

Era necesario que la Madre de la Vida cohabitase con la Vida y recibiese 

la muerte como un sueño y, en tanto que Madre de la Vida, fuese su 

traslado como el despertar"  

(San Germán de Constantinopla, Homilía in Dormitionem B.V.  Mariae). 
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REINA DEL SANTÍSIMO ROSARIO 

 

En la antigüedad, los romanos y los griegos 

solían coronar con rosas a las estatuas que 

representaban a sus dioses como símbolo del 

ofrecimiento de sus corazones. La palabra 

Rosario significa "corona de rosas". 

Siguiendo esta tradición, las mujeres cristianas 

que eran llevadas al martirio por los romanos, 

marchaban por el Coliseo vestidas con sus ropas 

más vistosas y con sus cabezas adornadas de 

coronas de rosas, como símbolo de alegría y de la entrega de sus 

corazones al ir al encuentro de Dios. Por la noche, los cristianos 

recogían sus coronas y por cada rosa, recitaban una oración o un 

salmo por el eterno descanso del alma de las mártires.  

La Iglesia recomendó rezar el rosario, el cual consistía en recitar los 

150 salmos de David, pues era considerada una oración sumamente 

agradable a Dios y fuente de innumerables gracias para aquellos que la 

rezaran. Sin embargo, esta recomendación sólo la seguían las personas 

cultas y letradas, pero no la mayoría de los cristianos. Por esto, la 

Iglesia sugirió que aquellos que no supieran leer, suplantaran los 

150 salmos por 150 Avemarías, divididas en quince decenas. A este 

rosario corto se le llamó el salterio de la Virgen. 

A finales del siglo XII, Santo Domingo de Guzmán sufría al ver que la 

gravedad de los pecados de la gente estaba impidiendo la conversión 

de los albigenses y decidió ir al bosque a rezar. En este momento, se le 

apareció la Virgen con tres ángeles y le dijo que la mejor arma para 

convertir a las almas duras no era la flagelación, sino el rezo de su 

salterio.  

Santo Domingo murió en 1221, después de una vida en la que se dedicó 

a predicar y hacer popular la devoción del Rosario entre las gentes de 

todas las clases sociales para el sufragio de las almas del Purgatorio, 

para el triunfo sobre el mal y prosperidad de la Santa Madre de la 

Iglesia.  
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El rezo del Rosario mantuvo su fervor por cien años después de la 

muerte de Santo Domingo y empezó a ser olvidado.  

La Virgen María en cada una de sus apariciones, nos invita a rezar el 

Rosario como un arma poderosa en contra del maligno, para traernos 

la verdadera paz; Es la oración permanentemente seleccionada por 

María como camino hacia la sencillez, humildad, hacia el 

conocimiento de Jesús mediante la meditación de los misterios.   

Ella ha revelado a muchas personas que cada vez que rezan un Ave 

María le entregan una rosa y por cada Rosario completo le entregan 

una corona de rosas. Así como la rosa es la reina de las flores, el 

Rosario es la rosa de todas las devociones y, por lo tanto, es la más 

importante. 

El Santo Rosario es considerado como la oración perfecta porque se 

meditan los principales misterios o hechos de la vida, muerte y 

gloria de Jesucristo y de su Santísima Madre. Estos están 

distribuidos en los misterios gozosos, dolorosos, gloriosos y luminosos. 

El Rosario está compuesto por dos elementos: oración mental y 

oración verbal. La primera consiste en la meditación de los cuatro 

misterios. La oración verbal consiste en recitar las veinte decenas 

(Rosario completo) o cinco decenas del Ave María encabezadas por un 

Padre Nuestro. 

Es una oración simple, humilde como María y que podemos rezar 

con ella. Con el Ave María la invitamos a que rece por nosotros. Al 

unir su oración a la nuestra, esta se hace más poderosa porque la 

Virgen siempre recibe lo que Ella pide: 

• “Rezad el Santo Rosario y que el Señor vea que con él va vuestra 

conversión”. 

•  “Rezad el Santo Rosario con amor, con devoción y verdadera 

confianza en el Señor. Elevad vuestras voces orando, pidiendo perdón 

al Señor, y vuestra Madre intercederá ante el Altísimo, por los 

pecadores”. 
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• “Es necesario rezar el Santo Rosario, ya que las oraciones que lo 

componen ayudan a meditar. En el Padrenuestro, os ponéis en las 

manos del Señor pidiendo ayuda. En el Ave María, aprendéis a 

conocer a Vuestra Madre, humilde intercesora de sus hijos ante el 

Señor. Y en el Gloria, glorificáis a la Santísima Trinidad, divina 

fuente de Gracias. Os pido, meditad este mensaje, así podéis orar 

como agrada al Señor”. 

• “Cada misterio del Santo Rosario, da lugar para una reflexión, una 

meditación y también porque no, para una petición a Dios”. 

• “El Santo Rosario es el arma a la cual le teme el enemigo, es 

también el refugio de los que buscan alivio a sus pesares y es la 

puerta para entrar en mi corazón”. 

• “Con el Santo Rosario se puede enfrentar cualquier peligro, ya que en 

él está presente Cristo y la Madre de Cristo. Es la oración profunda, 

la inmediata comunicación con el Señor y con María. Es el regalo 

que os estoy dando para que vosotros lo aceptéis y lo conservéis 

mediante su rezo”. 

• “Con el rezo del Santo Rosario lograréis renovar el espíritu, a 

través de la oración sentiréis mi compañía y sobre todo la de Cristo 

Jesús, Redentor y Salvador del mundo”. 

• “El arma que constituye mayor influencia sobre el mal, es el rezo del 

Santo Rosario. Con este rezo, se ahonda en la vida espiritual, el 

espíritu crece en amor a Dios y lo aleja así, del pecado”. 

•  “Poned vuestros Rosarios  frente a mi altar, están bajo mi Manto, 

será vuestro escudo, luchad por su difusión”. 

• “El Rosario es la oración más completa, no os preguntéis porqué 

lo rezáis, sea vuestro escudo contra el maligno que está actuando, no 

os desprendáis de él”. 

  



97 

REINA DE LA FAMILIA  

 

Con el tiempo, los Papas han ido añadiendo 

invocaciones y títulos a las primeras letanías, 

como: ‘Reina asunta al cielo’ (Pío XII), ‘Madre 

de la Iglesia’ (Pablo VI) y ‘Reina de la Familia’ 

(Juan Pablo II).  

Juan Pablo ll aprobó un Decreto de la 

Congregación para el Culto Divino, que 

incluye, de manera oficial y para toda la 

Iglesia, la invocación "Reina de la Familia" en 

la Letanía Lauretana después de "Reina del 

Santísimo Rosario" y antes de "Reina de la 

Paz". 

Las familias tienen necesidad de contemplar a María como Reina de la 

familia. 

Dicha invocación recuerda que Dios otorgó un gran valor a la familia, 

puesto de manifestó en el mismo plan de salvación, al enviar a su Hijo 

a la tierra, encarnándose en una familia y teniendo a María como 

madre. 

Con esta invocación agradecemos la protección de nuestra Señora a 

las familias. Admiramos el ejemplo de la Sagrada Familia y es modelo 

de identificación para familias verdaderamente cristianas. 

María es miembro de la Sagrada Familia de Nazaret compuesta por los 

miembros más santos que han pasado por la tierra: El Hijo de Dios 

Encarnado, la Madre de Dios y el Custodio de las grandes joyas que 

Dios tenía en la tierra. 

• “En estos tiempos, recojo a las familias y las introduzco en lo íntimo 

de mi Corazón Inmaculado, para que encuentren refugio y seguridad, 

aliento y defensa”. 

• “Me complace ser invocada Madre y Reina de las familias 

consagradas a Mí”. 



98 

• Soy la Madre y reina de las Familias, vigilo por su vida, tomo a 

pecho sus problemas, no sólo den bien espiritual sino también del 

bien material de todos los que la componen”. 

• “Pido que se me abran todas las casas, para que pueda entrar y 

establecer mi materna morada entre vosotros”. 

• “Donde Yo entro sale el pecado, donde Yo moro están siempre 

presentes la Gracia y la Luz divinas, donde Yo habito, Conmigo 

habitan la pureza y santidad”. 

• “Y puesto que el Sacramento del Matrimonio os da una gracia para 

haceros crecer unidos, mi misión es la de cimentar 

profundamente la unidad de la familia, de llevar al marido y a la 

mujer a una cada vez más profunda y espiritual comunión, de 

perfeccionar el amor humano, hacerlo más perfecto. (…) Quiero 

entrar en las familias para haceros Santos”. 

 

REINA DE LA PAZ 

 

Ardía la guerra mundial, el odio y los estragos se extendían a todas las 

Naciones; los campos de concentración llenos de fugitivos, de 

prisioneros, de confinados; las familias deshechas; los hogares 

abandonados; la loca carrera de la muerte sembraba innumerables 

víctimas en los campos de batalla y en los hospitales y despedazaba los 

corazones de millones de esposas, de madres, de hijos, de novias y de 

amigos; el espectro del hambre; el espectáculo de las inmensas ruinas 

sembradas por la guerra; las terribles incógnitas del mañana, 

mantenían en angustia a todos los corazones, que cada día exploraban 

el futuro obstinadamente obscuro y amenazador. 

En esas circunstancias, el Papa Benedicto XV, el 30 de Noviembre de 

1915, concedió facultad a los obispos para añadir a las Letanías 

Lauretanas, la Invocación "Reina de la Paz, ruega por nosotros". 
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El Divino Redentor quiso que toda su vida discurriera entre dos 

mensajes de PAZ: la cantaron los Ángeles en Belén y la anunció El 

mismo a los Apóstoles el día de su Resurrección: "La Paz sea con 

vosotros". 

Hoy en el mundo no hay paz y es porque se han olvidado las palabras 

de Jesucristo: "Os dejo la paz" "Os doy mi paz, no como la da el mundo". 

(Juan 14.27). 

• “Soy la Reina de la Paz. Nunca como hoy amenaza a la humanidad 

el peligro de la guerra y una inmensa destrucción. Miradme a mí 

como Aquella a quien Dios le ha dado la misión de traer al mundo 

la paz. Por esto os invito a invocarla con una oración incesante, 

confiada y hecha en unión Conmigo. Sobre todo, recitad el Santo 

Rosario”. 

• “Nada turbe vuestra paz, Jesús resucitado está vivo entre 

vosotros, Jesús ha vencido al mundo”. 

• “Habéis venido con vuestros corazones cargados de dificultades de 

dolores de esperanzas de preocupaciones y expectativas: todo lo he 

recibido en mi Corazón Inmaculado y os doy la paz de corazón”. 

• “Si vivís en la gracia de Dios vivís en la paz del corazón”. 

• “Jesús os ha llevado a la paz con todos y os ha trazado la vía hacia la 

verdadera fraternidad”. 

• “El Rosario os lleva a la Paz”. 
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ESPOSA DE SAN JOSÉ 

 

• “Mira hoy a mí castísimo esposo San José que es 

ejemplo para todos en secundar con amor, con 

pureza, con Fe y con perseverancia el designio de 

Dios.” 

• “En la vida fue para mi esposo casto y fiel 

precioso colaborador en la custodia amorosa del Niño 

Jesús, silencioso y diligente trabajador, atento a que no 

nos faltase nunca los medios necesarios para 

nuestra humana existencia, justo y fuerte en el 

cumplimiento cotidiano de la misión que le confió el 

Padre Celeste.” 

 

MADRE INTERCESORA / MADRE MEDIANERA DE TODAS LAS 

GRACIAS 

 

• “Mi misión materna es de interceder cada día por vosotros ante 

mi Hijo Jesús”. 

• “Como madre atenta y preocupada pido para todos vosotros las 

gracias que os son necesarias para caminar por el camino del 

bien, del amor y de la santidad”. 

• “Mi misión materna es también la de reparar por tanto mal que 

también hoy se comete en el mundo”. 

•  “Siendo verdadera madre de Jesús y vuestra, mi mediación se 

ejerce entre vosotros y mi hijo Jesús”. 

• “Como Madre vuestra he sido elegida por Jesús para que a través 

de Mi todos vosotros podáis llegar a Él”. 

• “Yo soy el camino que os conduce a Jesús: soy el camino más 

seguro, más breve”. 
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MADRE CORRENDENTORA 

 

La expresión “María corredentora” quiere expresar el papel único de 

María colaborando con el único redentor del mundo. Es un título que 

ya emplea la tradición cristiana para expresar la vinculación esencial 

de María a la acción savífico-redentora de su Hijo, perfecta en sí misma. 

No parece haber otro concepto que manifieste mejor esta realidad. 

el título de Corredentora va acompañado de otros dos, a saber, 

Mediadora y Abogada. Cuando en la historia de la Iglesia se ha 

planteado la proclamación de este dogma, los tres títulos han ido de la 

mano, pues son complementarios y remiten a dimensiones de una 

misma realidad. Por eso, emplear el término de "Corredentora" implica 

el de "Mediadora" y el de "Abogada", títulos que también estudiaremos 

en el Foro. Si nos focalizamos en el de Corredentora es porque 

teológicamente sustenta a los otros, e históricamente ha sido el más 

debatido, así como el más estudiado. 

Ahora bien, los tres títulos están subordinados a otro título principal 

de María, del que son expresión: María, Madre espiritual de la 

humanidad en el orden de la gracia. Es desde su misión maternal, 

recibida al pie de la cruz, como se entiende su función en la redención, 

en la mediación y en la intercesión. O, dicho con otras palabras, 

entendemos los títulos de Corredentora, Mediadora y Abogada como 

explicitación de su Maternidad espiritual, que ejerce sobre toda la 

humanidad, sobre los creyentes, y de modo especial sobre los 

sacerdotes. 

• “Yo velo en el dolor que se apodera de mí y envuelve todo mi ser y 

continúo ofreciéndolo al Padre Celestial, en una plegaria 

incesante, una Fe segura, en una esperanza que está a punto de 

hacerse certeza”. 

• “Si la Cruz ha sido su patíbulo, el dolor de mi Corazón Inmaculado 

ha sido como el Altar sobre el cual mi Hijo ha ofrecido al Padre el 

Sacrificio de la Nueva y Eterna Alianza” 
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MADRE DE LA PURIFICACIÓN 

Es ahora donde María insiste más en 

la necesidad de una purificación, de 

una renovación en la Iglesia como 

nunca se ha visto antes. 

• “Por eso os digo éstos son 

tiempos de la purificación (…) La 

purificación ha empezado ya en mi 

Iglesia, invadida por el error. Satanás 

os zarandea como se hace con el trigo”. 

• “Nunca como antes el demonio ha logrado seduciros tanto”- 

• “¡Qué numerosos son hoy mis pobres hijos que pasan años sin 

confesarse!. Se pudren en el pecado y se consumen en la impureza, 

se dejan dominar por el apego excesivo al dinero y por el orgullo”. 

• “Son los tiempos de la Purificación, son los tiempo sen que la 

Justicia de Dios castigará a este mundo, rebelde y pervertido, para 

su salvación”. 

• “De ahora en adelante mi presencia entre vosotros se hará más 

continua y clara”. 

• El tiempo es corto, apresuraos a la conversión, será un tiempo 

después de la gran purificación, la tribulación de todos los tiempos 

se dará. Si vosotros os convertís podéis disminuir la intensidad o 

desaparecer”. 

• “Este mundo se va alejando cada vez más de Dios y ya no escucha la 

Palabra de Mi Hijo Jesús así cae en las tinieblas de la negación de 

Dios en el engañoso espejismo de pensar que se puede prescindir de 

Él”. 

 

Signos de la confusión: 

 

Primer signo: la confusión se ha difundido en el interior de la 

iglesia 
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• “Hay verdades reveladas por mi Hijo que la Iglesia ha definido 

para siempre con su divina e infalible autoridad; estas verdades 

son inmutables”. 

• “Se tiende a replantear en forma racionalista toda la verdad 

revelada con la ilusión de hacerla aceptable a todos”. 

• “De este modo se corrompe la verdad con el error. Cristo es la 

verdad”. 

 

Segundo signo: la indisciplina 

 

• “Indisciplina que se difunde en la Iglesia y cosecha víctimas 

incluso entre sus mismos Pastores, especialmente entre el Clero”. 

• “Cuántos sacerdotes hay que se dejan absorber por una 

actividad desordenada y que ya no oran”. 

• “De aquí nace la creciente reunión a las normas canónicas y la 

reiterada contestación a la obligación del Sagrado celibato, 

como la obligación que tienen los sacerdotes de llevar el hábito 

eclesiástico”. 

 

Tercer signo:  la división 

 

• “Hoy mi Corazón Inmaculado tiembla, está angustiado al ver a 

la Iglesia interiormente dividida”. 

• “Este tercer signo os indica con seguridad que ha llegado el 

momento conclusivo de la dolorosa purificación”. 

• “El Evangelio de mi Hijo no puede estar dividido”. 

 

Cuarto signo: la persecución 

 

• “La Iglesia es perseguida por el mundo a veces se la persigue de 

manera abierta y violenta pero en estos tiempos se somete con 

frecuencia la Iglesia a una prueba mayor: se la persigue de 
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manera solapada e insonora, sustrayéndole poco a poco el 

oxígeno que necesita para vivir”. 

• “Se trata de llevarla al compromiso con el espíritu del mundo”. 

• “Se ha logrado descubrir la nueva técnica de hacerla morir sin 

clamor y sin derramamiento de sangre”. 

• “Se enseña el error y se difunde bajo fórmulas ambiguas de 

nuevas interpretaciones culturales de la verdad”. 

• “La apostasía se ha difundido ya en toda la Iglesia traicionada 

hasta por algunos Obispos”. 

 

MADRE DE LA SANTA ALEGRÍA 

 

• “Yo soy la Madre de la Esperanza. No os desanime el gran hielo 

que recubre el mundo porque cada día esparzo por doquier 

semillas de vida y de Resurrección. Yo soy el alba que precede al 

Sol, soy la Aurora que da comienzo al nuevo Dia, soy la madre de la 

Santa alegría”. 

• “Manteneos serenos, estad alegres aun cuando hubierais 

quedado heridos, aun cuando hubierais caído con frecuencia, 

aun cuando hubierais dudado, aun cuando en ciertos momentos 

hubierais sido infieles no os desalentéis porque yo os amo. Estad 

contentos, vivid confiados”. 

• “Que vuestra alegría sea grande junto a mí que soy la madre de la 

alegría, ¡Jesús ha resucitado!”. 

• “Hoy abrid las puertas de vuestro corazón a la alegría conmigo”. 
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MADRE DE LA ESPERANZA 

 

• “Yo soy la Madre de la Esperanza. No os desanime el gran hielo 

que recubre el mundo porque cada día esparzo por doquier 

semillas de vida y de Resurrección. Yo soy el alba que precede al 

Sol, soy la Aurora que da comienzo al nuevo Dia, soy la madre de la 

Santa alegría”. 

 

MADRE DEL PRIMER Y SEGUNDO ADVIENTO. NUEVA ERA 

 

• “Soy la madre del segundo Adviento yo 

os preparo para segunda venida”. 

• “La misión que me ha sido confiada 

por el Señor es la de preparar su venida 

entre vosotros”. 

• “Como madre dulce y misericordiosa 

invito hoy a mis hijos invito hoy a la 

humanidad entera a preparar el camino 

para el Señor que viene”. 

• “Dejaos guiar y firmar por mí en estos años para poder estar 

preparados para recibir a Jesús que vendrá en Gloria para 

instaurar entre vosotros su reino de amor de santidad de justicia y de 

paz”. 

• “Sabed que la venida de mi Hijo, la segunda venida del Salvador  sólo 

el Padre la sabe, sabed que ocurrirá antes de esto, hechos 

sobrenaturales, hechos que la humanidad no entenderá; el sol 

perderá su calor, las estrellas y la luna perderán su brillo y el fuego 

caerá desde el cielo”. 

• “Pues ya sabéis, estos y otros hechos que el Padre permite para que 

sus hijos se conviertan están cerca. Amad y buscad la Sabiduría y la 

Verdad, leed la Palabra porque ahí está lo que el Padre dio para que 

se la conozca”. 
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• “Sabed que la venida de mi Hijo, la segunda venida del Salvador 

sólo el Padre la sabe, sabed que ocurrirá antes de esto, hechos 

sobrenaturales, hechos que la humanidad no entenderá; el sol 

perderá su calor, las estrellas y la luna perderán su brillo y el fuego 

caerá desde el cielo”. 

 

LA NUEVA ERA: 

 

• La venida del Reino glorioso de Cristo coincidirá con el mayor 

esplendor de la Eucaristía. 

• Cristo instaurará su Reino glorioso con el triunfo universal de su 

Reino Eucarístico, que se desarrollará con toda su potencia y tendrá 

la capacidad de cambiar los corazones, las almas, las personas, las 

familias, la sociedad, la misma estructura del mundo. 

• Cuando haya instaurado su Reino Eucarístico, Jesús os conducirá a 

gozar de esta su habitual presencia, que sentiréis de manera 

nueva y extraordinaria, y os llevará a experimentar un segundo, 

renovado y más bello Paraíso terrenal. 

• Pero ante el Tabernáculo, vuestra presencia, no sólo sea una 

presencia de oración, sino también de comunión de vida con Jesús. 

Jesús está realmente presente en la Eucaristía porque quiere entrar 

en una continua comunión de vida con vosotros. Vivid con gozo, con 

confianza, los últimos tiempos de este segundo Adviento, 

mirándome a Mí como Signo de esperanza segura y de consuelo. 

• A través de vosotros, quiero que el culto eucarístico vuelva a florecer 

en toda la Iglesia de manera cada vez más intensa. 

• La nueva era que os espera, corresponde a un particular encuentro 

de amor, de luz y de vida entre el Paraíso, en el cual me encuentro 

en perfecta bienaventuranza con los Ángeles y los Santos, y la tierra 

en la cual vivís vosotros, mis hijos, en medio de tantos peligros y de 

innumerables tribulaciones. 

• Es la Jerusalén Celestial, que baja del cielo a la tierra, para 

transformarla completamente y formar así los cielos nuevos y la 

tierra nueva. 
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• La nueva era hacia la que estáis encaminados, lleva toda la creación 

a la glorificación perfecta de la Santísima Trinidad. 

• El Padre recibe su mayor gloria de cada criatura, que refleja su luz, 

su amor, su esplendor divino. 

• El Hijo instaura su Reino de gracia y de santidad, liberando a toda 

la creación de la esclavitud del mal y del pecado. 

• El Espíritu Santo se derrama en plenitud con sus santos dones, lleva a 

la comprensión de la Verdad íntegra y renueva la faz de la 

tierra. 

• La nueva era que Yo os anuncio, coincide con el pleno cumplimiento 

de la Voluntad Divina, para que se realice finalmente lo que Jesús os 

ha enseñado a pedir al Padre Celestial: "Hágase tu voluntad así en 

la tierra como en el Cielo." 

• Es el tiempo en el cual las criaturas cumplen el Voluntad Divina del 

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Por el cumplimiento perfecto de 

la Voluntad Divina todo el mundo es renovado, porque Dios se 

encuentra como en su nuevo jardín del Edén, en el cual puede vivir 

en compañía amorosa con sus criaturas. 

• La nueva era que ya está por llegar, os lleva a una plena comunión de 

vida con aquellos que os han precedido y que en el Paraíso gozan de 

la perfecta felicidad. 

• Ved el esplendor de las jerarquías celestiales, comunicad con los 

Santos del Paraíso, aliviad los sufrimientos purificadores de las almas 

que todavía están en el Purgatorio. 

• Experimentad de una manera fuerte y visible, la verdad consoladora 

de la Comunión de los Santos. 

• La nueva era que Yo os preparo, coincide con la derrota de 

Satanás y de su dominio universal. 

• Todo su poder es destruido. Es atado, con todos los espíritus malos y, 

encerrado en el infierno del cual no podrá salir para hacer daño en el 

mundo. 
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• En éste, reina Cristo, en el esplendor de su cuerpo glorioso, y 

triunfa el Corazón Inmaculado de su Madre Celestial, en la luz de 

su cuerpo elevado a la gloria del Paraíso. 

• Esta fiesta mía, que os invita a mirar a vuestra Madre Celeste elevada 

al cielo, es para vosotros un motivo de gozo profundo y de gran 

confianza. 

• En medio de los sufrimientos innumerables de los tiempos en que 

vivís, me veis como signo de esperanza segura y de consuelo, 

porque soy la puerta luminosa que se abre sobre la nueva era 

que ha sido preparada para vosotros por la Santísima Trinidad. 

• Al igual que en Jerusalén, todos los profetas fueron destinados a la 

muerte; como en esta ciudad se rechazó, ultrajó y condenó al mismo 

Hijo de Dios, al Mesías, desde siglos prometido y preparado, así ahora 

en la Iglesia, nuevo Israel de Dios, demasiadas veces se ha 

obstaculizado, con el silencio y el repudio, la acción salvadora de 

vuestra Madre, celeste profetisa de estos Últimos tiempos.  

• He hablado de muchos modos, pero no habéis escuchado mis 

palabras. Me he manifestado de muchas maneras, pero no habéis 

creído en mis signos. Mis intervenciones, incluso las más 

extraordinarias, han sido negadas. 

• ¡Oh, nueva Jerusalén, Iglesia de Jesús, verdadero Israel de Dios!, 

cuántas veces he querido reunir a todos tus hijos, como hace la 

gallina con sus polluelos... Pero ahora vendrán sobre ti grandes 

tribulaciones. Serás sacudida por el viento de la tempestad y del 

huracán; de las grandes obras, construidas dentro de ti por el 

orgullo humano, no quedara piedra sobre piedra. 

• Nueva Jerusalén, acoge hoy mi invitación a la conversión y a la 

interior purificación. Así pronto resplandecerá sobre ti la nueva 

era de justicia y santidad; difundirás tu Luz sobre todas las 

naciones de la Tierra. Mi Hijo Jesús instaurará entre vosotros su 

glorioso Reino de amor y de paz 

• Dios, sobre todo hoy, es el único vencedor y ama a toda esta pobre 

humanidad enferma, que le ha sido arrebatada, y prepara el 

momento en que, con el milagro más grande de Su amor 
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misericordioso la conducirá por el camino del retorno a Él, para 

que pueda finalmente conocer una nueva era de paz, amor, de 

santidad y de alegría. 

• La nueva era sólo podrá llegar a vosotros como don del espíritu del 

Señor, no como fruto de obra humana. 

• Así, por medio vuestro, puedo obrar el doloroso paso a la nueva era 

que os espera, que cada día estoy edificando en la profundidad de 

mi Corazón Inmaculado. 

• Éstos son los tiempos del gran retorno. Sí, después del momento del 

gran sufrimiento seguirá el momento del gran renacimiento y 

todo volverá a florecer. 

• La humanidad volverá a ser un nuevo jardín de vida y de belleza, 

y la Iglesia una familia iluminada por la Verdad, nutrida por la 

Gracia, consolada por la presencia del Espíritu Santo. Jesús 

instaurará su Reino glorioso: Él estará con vosotros, y 

conoceréis los nuevos tiempos, la nueva era. Veréis finalmente 

una nueva tierra y unos nuevos cielos. Éstos son los tiempos de la 

gran Misericordia 

• Ha llegado el tiempo del segundo Pentecostés. El Espíritu Santo 

vendrá como celeste rociada de gracia y de fuego, que renovará 

todo el mundo. Bajo su irresistible acción de amor, la Iglesia se 

abrirá para vivir la nueva era de su mayor santidad, y 

resplandecerá con una luz tan fuerte, que atraerá a sí a todas 

las naciones de la tierra. 

• El Espíritu Santo vendrá para que la Voluntad del Padre Celeste se 

cumpla y el universo creado torne a reflejar su gran gloria. El 

Espíritu Santo vendrá para instaurar el reino glorioso de Cristo, que 

será un reino de gracia, de santidad, de amor, de justicia y paz. 

• Con su divino amor abrirá las puertas de los corazones e iluminará 

todas las conciencias. Cada hombre se verá a sí mismo en el 

ardiente fuego de la divina Verdad. Será como un juicio en 

pequeño. Después Jesucristo implantará su glorioso Reino en el 

mundo. El Espíritu Santo vendrá por medio del triunfo de mi 

Corazón Inmaculado. 
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• El agua, que brota del Corazón Sacratísimo de Jesús, lavará y 

purificará todo el mundo y lo preparará para vivir la nueva era de 

gracia y de santidad que todos esperan. 

• Entonces la creación entera, liberada de la esclavitud del pecado y de 

la muerte, conocerá el esplendor de un segundo Paraíso 

terrestre, en el cual Dios morará con vosotros, enjugará toda 

lágrima, y no habrá más día ni noche, porque todas las cosas de antes 

habrán pasado y vuestra luz será la luz del Cordero y de la nueva 

Jerusalén bajada del cielo a la tierra, preparada como una Esposa 

para su Esposo. 

• La oración es la fuerza de la Iglesia, la oración es necesaria para 

vuestra salvación. La oración hecha Conmigo os puede alcanzar el 

don del segundo Pentecostés. Sólo con la oración podéis entrar en 

la nueva era que os espera. En consecuencia, os invito a llamar a 

todos a la oración. 

• Ahora os pido que os convirtáis en los Apóstoles de la nueva era que 

os espera. 

• Soy la Madre gloriosa y potente de Su segunda venida entre vosotros. 

Mía es la misión de abriros la puerta de la nueva era que os 

espera. Mía es la misión de conduciros hacia los nuevos cielos y 

la nueva tierra. 

 

MADRE GOZOSA DE LA EUCARISTÍA / MADRE GOZOSA DE LA 

RESURRECCIÓN 

 

Por su especial importancia, María destaca 

especialmente la presencia de su Hijo realmente 

presente en la Eucaristía: 

• "Yo soy la Madre de la adoración y de la 

reparación. En la Eucaristía Jesús está realmente 

presente con su Cuerpo, con su sangre, con su Alma y 

con su Divinidad. En la Eucaristía está realmente 

presente Jesucristo, el Hijo de Dios, aquel Dios a quien 
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Yo he visto en Él en todo momento de su vida terrena, aunque 

estuviera escondido bajo el velo de una naturaleza frágil y débil, que 

se desarrollaba a través del ritmo del tiempo y de su crecimiento 

humano. 

• Con un acto continuo de fe en mi hijo Jesús siempre veía a mi Dios, 

y con un profundo amor lo adoraba. 

• Lo adoraba cuando aún estaba escondido en mi seno virginal 

como un pequeño capullo, y lo amaba, lo nutría, lo hacía crecer 

dándole mi misma carne y sangre Lo adoraba después de su 

nacimiento, contemplándole en el pesebre de una gruta pobre y 

destartalada. 

• Adoraba a mi Dios en el niño Jesús, que crecía; en el joven 

inclinado sobre el trabajo de cada día; en el Mesías, que cumplía su 

pública misión. 

• Lo adoraba cuando era desdeñado y rechazado, cuando era 

traicionado, abandonado de los Suyos y negado. 

• Lo adoraba cuando era condenado y vilipendiado, cuando era 

flagelado y coronado de espinas, cuando era conducido al patíbulo y 

crucificado. 

• Lo adoraba bajo la Cruz, en acto de inefable padecer, y mientras 

era conducido al sepulcro y depositado en su tumba. 

• Lo adoraba después de su resurrección cuando, lo primero, se me 

apareció en el esplendor de su cuerpo glorioso y en la luz de su 

Divinidad". 

• “Adorémosle juntos porque es el verdadero Hijo de Dios. (…) Cuando 

celebráis la Eucaristía, verdaderamente engendráis a mi Hijo. 

Jesús se hace realmente presente en la Hostia consagrada por 

medio de la palabra de los sacerdotes”. 

• “Jesús en la Eucaristía está realmente presente con su Cuerpo, su 

Sangre, su Alma y su Divinidad”. 

• “Algunos niegan la presencia real de mi Hijo.(….) De este modo la 

“abominación de la desolación”, que ya ha entrado en el Templo de 

Cristo, llegará a su culmen”. 
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• “Adoradle conmigo, defendedle conmigo hasta vuestra vida, 

dispuestos a derramar la sangre por Él”. 

• “Jesús se halla realmente presente en la tierra en la Eucaristía”. 

• “Jesús en la Eucaristía volverá a ser el Centro de toda vuestra 

oración, que debe ser oración de Adoración, de acción de gracias, de 

alabanza y de propiciación”. 

• “Jesús en la Eucaristía volverá a ser el centro de vuestras reuniones 

eclesiales”. 

• “Volved a ser adoradores perfectos”. 

• “Hijos, oponed un dique a la multiplicación de los sacrilegios: nunca 

como en este tiempo se han hecho tantas Comuniones de 

manera tan indigna. La Iglesia está profundamente herida por la 

difusión de Comuniones sacrílegas. Ha llegado el tiempo en que 

vuestra Madre celestial dice: ¡basta!.”. 

• “Estos tiempos ha sido predicho en Fátima por medio de la voz del 

Ángel aparecía los niños a quienes enseñó esta oración: 

Santísima Trinidad Padre Hijo y Espíritu Santo te adoro 

profundamente te ofrezco el preciosísimo Cuerpo Sangre Alma y 

divinidad de nuestro Señor Jesucristo presente en todos los 

Tabernáculos del mundo en reparación de los ultrajes de los 

sacrilegios y de la indiferencia de que está rodeado”. 

• “Junto a cada Tabernáculo de la Tierra está siempre mi presencia 

Materna.” 

• “El principio de tu acción apostólica se encuentra solo aquí en el 

Tabernáculo dónde se custodia realmente a Jesús”. 

• “Hijos predilectos buscar a Jesús para pagar vuestra sed de felicidad 

id a Él para satisfacer vuestra gran necesidad de Amor.” 

 

 

VIRGEN CAPITANA / VIRGEN GUARDIANA DE LA FE 
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• “Yo misma bajaré del cielo para 

ponerme a la cabeza del ejército de mis hijos 

predilectos y destruiré sus maquinaciones 

después de una gran revolución y la 

purificación de la tierra mi corazón 

inmaculado cantará victoria”. 

 

• “Se avecinan los tiempos de mi gran 

retorno y de mi victoria completa”. 

 

• “Os llamo, amados hijos míos para 

reuniros a todos en mi ejército porque yo 

mismo soy la Reina y Capitana”. 

• “Muchos creen que su tiempo para arrepentirse vendrá después, 

pero yo, como vuestra Madre del Cielo, como vuestra Guardiana 

de la Fe, os aseguro que para muchas de mis pequeñas almas 

pecadoras será muy tarde”. 

• “Cuando veáis al Santo Padre, mi Papa y mi hijo predilecto, 

huyendo para buscar refugio en otro lugar: sabed pues y daos 

cuenta entonces que el tiempo os llegará”. 

 

CORDERO DE DIOS QUE QUITAS EL PECADO DEL MUNDO 

 

 La Iglesia cierra las Letanías de la Virgen, como las ha comenzado, 

esto es, invocando a Dios que es la fuente de toda gracia, principio y 

último fin de todas las cosas. 

La Iglesia nos enseña a invocar a Dios hecho Hombre, Jesucristo, bajo la 

figura y el nombre de Cordero, símbolo con el cual el Redentor se 

presentó al mundo. Ya el Profeta Isaías veía en Cristo al Cordero manso 

que se dejaría inmolar por los pecados de los hombres, sin un gemido, 

sin un lamento. 

"Como cordero será conducido al matadero"  
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El cordero es despreciado por su corto entendimiento, ¿cómo puede en 

este punto representar a nuestro Señor Jesucristo, Sabiduría del 

Padre?. Él escogió este símbolo para enseñarnos la humildad y 

manifestarnos el amor que siente por nosotros. El amor que Jesús nos 

tuvo fue tal que ocultó su Sabiduría y ciencia Divinas; por esto quiso 

ser representado por el cordero. 

San Juan Bautista queriendo dar a conocer el oficio principal y la 

característica del Mesías, lo señala con las palabras: "He aquí el Cordero 

de Dios, que quita el pecado del mundo" (Juan 1:29) 

San Pedro nos dice de que modo y a que precio, borró Jesús el pecado 

del mundo: "Habéis sido rescatados con la Sangre preciosa de Jesucristo" 

(1ª Pedro 1: 18.20) 

Esta Sangre de valor Infinito añade San Pablo, Cristo la derramó y 

nosotros fuimos redimidos y (1. S.J. 2:2) "se hizo propiciación por 

nuestros pecados y por todos los del mundo." Él aplica sus méritos por 

medio de la Iglesia, de los Sacramentos, el Sacrificio de la Misa  y las 

indulgencias. 

PERDÓNANOS, SEÑOR 

 

El pecado mortal es un desprecio a la autoridad y a la Majestad de Dios, 

es un exceso de ingratitud a los beneficios divinos y es ingratitud 

también a los beneficios de la gracia, al perdón de las culpas pasadas, al 

amor Infinito y Misericordioso de Dios y al amor maternal de María 

Santísima. 

Para llenar el abismo del pecado se requería el mérito y las 

satisfacciones del Cordero de Dios. No puede ser sino obra de Dios. 

Sólo Él puede perdonar los pecados. 

Esta invocación encierra una lección práctica muy importante para 

nosotros, pues parece decirnos: ¿Quieres tú la gracia del perdón? 

Nada mejor puedes hacer que volverte suplicante al Cordero de Dios, 

pero recuerda al mismo tiempo que tú debes ser cordero también, 

manso y clemente, que por el ejemplo de Cristo y por su amor debes 
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perdonar y olvidar las ofensas recibidas, sólo así podrás obtener el 

perdón. 

 

ESCÚCHANOS, SEÑOR 

 

Con la súplica a Jesucristo para que nos escuche, pedimos a Dios que 

nos otorgue todas aquellas gracias que necesitamos, todos los 

bienes que Él nos enseñó a pedir en el Padre Nuestro, la perseverancia 

final, gracia decisiva sin la cual todas las demás son inútiles. 
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TEN PIEDAD DE NOSOTROS 

 

La última palabra que en esta Letanía nos pone la Iglesia es la misma 

con la que quiso que comenzáramos.  

Bajo tu protección. Nos acogemos bajo tu protección, Santa Madre de 

Dios: no desprecies las súplicas que te dirigimos en nuestra necesidad, 

antes bien, sálvanos siempre de todos los peligros Virgen gloriosa y 

bendita. 

V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios 

R. Para que seamos dignos de alcanzar la promesas de nuestro Señor 

Jesucristo. 

 

Oración. Te pedimos, Señor, que nosotros, tus siervos, gocemos 

siempre de salud de alma y cuerpo; y por la intercesión de Santa María, 

la Virgen, líbranos de las tristezas de este mundo y concédenos las 

alegrías del cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 


